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PRESENTACIÓN 

Al reconstruir la memoria de una celebración popular de tan lejano ori­
gen como la fiesta de las Mondas, el testimonio de Cosme Gómez de Tejada 
supone un documento de enorme interés, tanto por las características del 
texto como por las del propio autor. Gómez de Tejada, eclesiástico, historia­
dor, y hombre de letras nació en Toledo, en los últimos años del siglo XVI. 
Muy pronto se trasladó a Talavera, ciudad con la que mantuvo una honda 
vinculación, en la que vivió durante muchos años y en la que murió, ya 
mediado el siglo XVII, en el año 1648. De .su vida y de su obra nos da 
extensa noticia el estudioso Abraham Madroñal, en su artículo "Vida y Obra 
de Cosme Gómez de Tejada" (RFE, LXXI, 1991) así como en un extenso 
trabajo, inédito, sobre los escritores talaveranos de los Siglos de Oro. En 
relación al texto que se presenta, conviene destacar que hacía 1626 Cosme 
Gómez, ordenado sacerdote en 1616, es nombrado capellán de las monjas 
Bernardas. Su relación con el Ayuntamiento,a través de su hermano Francis­
co, regidor perpetuo y por su propia reputación de estudioso y erudito, es 
bastante cercana a lo largo de toda su vida. Así, es por encargo del Ayunta­
miento por lo que empieza a recopilar noticias sobre la historia de Talavera, 
a estudiar su entorno y edificios, con el fin de escribir una Historia de la 
ciudad que debería haber sido publicada. De hecho, el texto se preparó para 
ello, pero Cosme Gómez murió antes de dar por finalizada su obra, que se 
conserva gracias a copistas, .más o menos fieles, que se dedicaron a 
transcribirla. Es en esta Historia manuscrita donde nos encontramos, al lado 
de una investigación sobre el origen de la fiesta, con una descripción de la 
celebración de las Mondas en la primera mitad del siglo XVII. A diferencia 
de las descripciones que de Talavera y su fiesta principal hicieran en épocas 
anteriores viajeros y visitantes de curiosidad más o menos amplia, como 
fueron Luis Zapata o Pedro de Medina, la visión de Gómez de Tejada es la 
de un ciudadano que vive plenamente la celebración que describe, como 
participante activo; al mismo tiempo, como estudioso, conoce y valora la 
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larga tradición que sustenta la fiesta, y se preocupa de resaltar y preservar un 
espíritu que se conserva más allá de los cambios externos que inevitable­
mente impone el paso de los siglos. La conjunción de ambas características 
hace que el texto adquiera la viveza y la frescura de un testimonio directo, 
de un espectador hondamente implicado, durante muchos años, en la cele­
bración, y que es al mismo tiempo crítico, consciente de los que supone 
mantener fielmente una herencia de tantos siglos. 

Como historiador y estudioso, Gómez de Tejada intenta aplicar un crite­
rio científico en su investigación, apoyándose en autores clásicos y en sus 
traductores medievales, así como en eruditos más cercanos en el tiempo. 
Fuentes de conocimiento son también las documentales, y el saber popular, 
al que igualmente acude como argumento de autoridad en algunas ocasio­
nes. Como espectador crítico, su descripción detallada de la Fiesta se plantea 
como la fijación de un ceremonial que, revisado por los miembros del Ayun­
tamiento, servirá de orientación en el protocolo que se debe seguir en los 
diferentes festejos que se celebran. Como escritor y poeta, se entremezclan 
las apreciaciones subjetivas, las opiniones, y la visión poética de un entorno 
Y de una serie de manifestaciones populares a las que el autor se siente 
profundamente unido. Y es desde estos diversos aspectos desde donde sur­
ge para el lector la recreación cercana de un tiempo en la historia de unas 
fiestas en las que también él, siglos después, participa. 
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CRITERIOS DE EDICION 

El texto corresponde al libro tercero, capítulos 1 a IX (fols. 182 r. 204 r.) 
de la Historia de Talavera de Cosme Gómez de Tejada, copiada por el fraile 
jerónimo Alonso de Ajofrín, según el manuscrito 8.396 de la Biblioteca Na­
cional de Madrid. El manuscrito, de 315x310 mms., consta de 3 hojas y 263 
folios, en letra humanística del siglo XVII. 

En la transcripción, se regularizan las grafías que no reflejan variaciones 
fonéticas (uso de b/ v, <;,: , j/g, ph, ch, etc.). Se respeta la vacilación vocálica y 
de grupos cultos, no fijados hasta finales del siglo XVII. Se mantienen las 
grafías "qu" para / k/ ante "u" más vocal y "ch" para / k/ ante "i", dada su 
regularidad en el texto. Se separan las contracciones que no se han manteni­
do en la lengua, y se adopta el uso moderno de la "h", así como de mayús-

culas, acentuación y puntuación. 
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Capítuw I -Descripción del Prado y ermita de Nuestra Señora del Prado 

A la parte oriental de Talavera, arte y naturaleza con emulación primo­
rosos forman un prado siempre verde, siempre hermoso. Abrázale en 
circuitu el espacio de una milla caminando desde el alcázar ribera del río. 
Salimos del lugar dejándole al occidente, y también la huerta del convento 
de la Sanctísima Trinidad. A mano derecha, que es a medio día, termina la 
vista una alameda bien poblada cerca de las márgenes del Tajo. En medio 
del camino que guía a la ermita, junto a la alameda, está una pequeña de 
San Joachin, y continua a la principal de Nuestra Señora, otra muy curiosa 
de San Josef, su sanctísimo esposo. El lado de oriente ocupa el insigne 
templo de Nuestra Señora y el camino de Toledo, que entre viñas., huertas 
y olivares se dilata. Cierra el círculo al setemtrión el convento de Santa 
Ana, descalzos franciscos, la ermita de San Juan Bautista y parte de la 
villa, quedando dentro de este término el humilladero fundado en el uno 
de los dos caminos al norte que cortan el sitio para Madrid y Toledo. Una 
fuente en cañada desde el Arca del Caballo riega al prado apacible y 
dichoso de quien se denomina a la rosa de Jericó, este blanco lirio, esta 
zarza libre de espinas, vencedora del fuego, este huerto cerrado y fuente 
sellada. Aquí es la común recreación, los paseos y los juegos de la juven­
tud, correr, saltar, tirar la barra. Aquí se hace mal a los caballos, y se 
prueban. Aquí las ferias de todo ganado. 

El templo es de piedra, mampostería y sillería, de tres naves, hermoso 
y grande, y bien lo ha menester para recebir los concursos de gente, no 
sólo en las fiestas de los sagrados desposorios, sino también en otras que 
entre año se celebran. Tiene tres puertas al austro y norte, y la principal 
enfrente del altar mayor que, como todos los que se erigen en buena 
elección miran al oriente, así la puerta al occidente. Delante, un hermoso 
pórtico sustenido en bien labradas y enteras colunas de piedra, con dos 
rejas grandes de exquisita curiosidad a los lados, con sus puertas que de 
noche quedan abiertas para que en todo tiempo lo estén a la general 
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devoción de naturales y peregrinos. Los arcos de las naves sostienen 
también columnas de piedra, que, por ser tan altas, cada una es de dos 
piezas. Las naves extremas se terminan en dos altares, el de la parte 
diestra de un Santo Cristo crucificado y el de la siniestra de Santa Ana. La 
longitud del cuerpo de la iglesia es de ciento y quarenta pies, ochenta Y 
siete de latitud. La capilla mayor es de bóveda con su crucero, no con 
debida proporción a tan grande cuerpo. Ciérrala una reja de hierro pinta­
da y dorada, y arden veinte y dos lámparas de plata y dos en los colatera­
les, como estrellas en presencia de la luna llena de gracia porque siempre 
la mira el divino sol, sin interposición de cuerpo que la asombre con 
mancha de culpa actual ni original, adonde también resplandece la devo­
ción de esta ilustre villa que tan agradecida se muestra a las mercedes que 
recibe y reconoce. 

En el año pasado de 1649, a 29 de junio día de San Pedro, un año 
antes que esto se escribiese, estando abiertas las zanjas de una magnífica Y 
sumtuosa capilla proporcionada a la grandeza del cuerpo de la iglesia, se 
ordenó una procesión general. Saliendo de la Colegial con grande devo­
ción y llegando al sitio destinado, el deán bendijo las zanjas y piedra 
fundamental, y la asentó por comisión del señor cardenal arzobispo de 
Toledo conforme al ritual y sin tener un real para la fábrica, sólo la devo­
ción y limosnas. Intenta esta villa edificio de más costa de veinte mil 
ducados, y no ha de tardar mucho en verse perfesto y acabado, pues el 
año Y día que se dió el primer golpe de azadón ya están sacados altos Y 
profundos cimientos, y las paredes ya dos estados fuera de la tierra. Visten 
las paredes de la capilla colgaduras de vistosos damascos, y todo el tem­
plo pinturas al olio de milagros, grandes ofrendas de ceras, que no ha­
biendo más de las que cada año se ofrecen montan muchos ducados, 
como adelante se dirá, estandartes de caballería banderas de infantería, 
llaves de ciudades conquistadas y otras prendas' que renuevan memorias 
de milagros Y beneficios que los que invocaron su auxilio recibieron y así, 
agradecidos, testifican. Adornan todo el templo alrededor azulejos de la 
más prima labor que el curioso af esto del arte pudo hallar. Levántase este 
chapado desde el pavimento ocho pies, y la superior mitad es, por la 
parte diestra, de la ascendencia de Nuestra Señora según san Mateo, por la 
siniestra de sus misterios. En el año 1656 siendo mi hermano don Francis-, 
co Gómez Tejada mayordomo de estas ofrendas, por consejo mío se hizo 
esta obra, y tratando lo primero con el Ayuntamiento como patrón de la 
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ermita, me cometieron la disposición y yo lo ordené lo mejor que pude en 
esta forma, asistiendo a los pintores de los alfahares. 

El primer nicho y pintura es del Apóstol y Evangelista, que comienza 
desde el sepulcro de Litorio y pila del agua bendita al lado del Evangelio. 
Tiene un libro abierto en las manos, en que está escrito: "Liber 
generationis Jesu Christi" . Luego se sigue Abrahan y los demás patriarcas 
con sus letreros en los arcos superiores, que son las mismas palabras del 
Evangelio, hasta rematar en la reja de la capilla mayor y el último compar­
timiento del sancto Josef, la Virgen Sanctísima y el Niño Jesús, a quien 
tiene su madre de la mano, y dice la inscripción: "lacob Genuit Joseph, 
virum Mariae, de qua natus est Jesus qui vocatur Christus". 

A lado de la epístola, que es el diestro como entramos por la puerta, 
junto a la otra pila del agua bendita, el primer nicho de las pinturas es de 
San Juan Bautista en el desierto, como patrón de una de las congregacio­
nes que concurrieron a hacer estas ofrendas, y en el arco dibujado sobre 
las columnas estas inscripción: "Sanctissimae virgini Mariae congregatio 
sancti Ioannis has nunc tesellatas efigies et alia quetannis munera dicat". 
Síguese San Andrés, protector de la otra congregación, con este letrero en 
lo alto: "Sanctissimae virgini Mariae congregatio sancti Andreae has nunc 
tesellatas efigies et alia quetannis munera dicat". Después de los Sanctas 
Patrones, antes de comenzar los misterios de Nuestra Señora, la hice 
pintar, acompañada de ángeles, que viste la casulla de su devoto capellán 
San Idefonso, de Julián Pérez, Arcipreste de Sancta Justa de Toledo, por 
ser autor muy antiguo y que de sus palabras se colige la antigüedad de 
este santuario y la general devoción de la sanctísima imagen, pues un 
arzobispo tan insigne en santidad y letras fue su singular devoto y la 
estimó en tanto que de pocas imágenes de la cristiandad se hallará tan 
ilustre, verídico y antiguo testimonio: "Eremitorium Sancte Mariae de Prato 
a sancto Ildefonso in pretio habitum: Iulianus Perez tratactu de 
eremitoriis." Este lugar examinaré largamente en el capítulo siguiente, que 
en el corto espacio no <lió lugar a escribirse enteramente con letras gran­
des, como piden las inscripciones. Luego comienzan los sagrados miste­
rios, con buena proporción repartidos y acompañados de edificios y 
países, como la historia lo requiere. Dispuse también en los arcos que 
forman los nichos la inscripción conveniente de cada misterio de la Sagra­
da Escritura con letras grandes y distintas. Y finalmente se remata el último 
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compartimiento junto a la capilla y su reja en la gloriosa asunción de 
Nuestra Señora. Tiene este templo un coro alto, capaz y bien labrado, 
como lo es también la escalera por donde a él se sube, muy espaciosa, 
con órganos y libros. 

A la capilla mayor está arrimada la sacristía, anchurosa y de bóveda 
curiosamente labrada, adonde se guardan muchos y ricos ornamentos que 
para el servicio de la iglesia en todos los tiempos y celebridades son 
menester: cruces, candeleros, fuentes, aguamaniles y otros vasos e instru­
mentos de plata. Suben al altar mayor por ocho gradas en medio del 
retablo, adonde escultura y primor se compiten. Dentro de un dorado 
nicho se ajusta un arco de plata en forma de sol, y por la parte de adentro 
ángeles también de plata, abiertas las alas, que parece que vuelan, obra 
vistosa y rica. En medio, la sancta imagen, rostro pequeño, hermoso y 
moreno por la antigüedad, su estatura una vara, delante dos candeleros de 
plata triangulares adonde arden de ordinario seis velas. Los vestidos, 
muchos y ricos, las joyas, tantas como la devoción de quien las ofrece, y 
así no pocas se suelen vender para otros gastos, y porque se vea el cuida­
do Y amor con que los naturales atienden que ninguna cosa falte a este 
sagrado templo para su más decente adorno, aún la rueda de campanillas 
que en los solemnes sacrificios se toca al tiempo de la consagración toda 
es de plata. 

Celébranse cada día misas en no pequeño número, así por devoción 
como por obligación de capellanías: los sábados de todo el año, al salir el 
sol, curas y beneficiados decimos una misa cantada con música de chiri­
mías, Y por la tarde los cantores de la iglesia mayor una salve a canto de 
órgano, a todo lo qual concurre el pueblo con fervorosos afectos. 

Arrimada al templo está una casa con grande habitación: aposentos 
para huéspedes con ventanas que descubren la sancta imagen para cape­
llán que siempre asiste, para sacristanes, hospitaleros y otros ministros; 
jardín apacible de naranjos y otros árboles de este género; hospicio con 
buenas salas para recoger pobres, una espaciosa chimenea, a donde las 
noches de invierno hacen grandes lumbres por la increíble copia de leña 
que para este ministerio se ofrece, como después se dirá, y así es grande 
el número de pobres que las noches allí se hospedan, ciertos que por lo 
menos este refugio no les puede faltar. Estas habitaciones, altas y bajas, 
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divididas en dos quartos con otros dos lados sin aposentos habitables, 
forman una grande y hermosa plaza, ventanas y portales por lo bajo de 
los tres quartos, por lo alto corredores y arcos de ladrillo y piedra que 
corresponden a la plaza y al campo con sus torres extremas de vistosa 
architectura. Al lado austral se cierra con una pared no muy alta que 
divide la plaza del alameda, cuyos álamos la hermosean bien así como 
verder celosías por donde se miran los dorados cristales del Tajo que tal 
vez se entiende a venerar los sagrados umbrales de su templo. Esta buena 
vista creo que suspende los intentos de cerrar con galerías todo el espacio 
de la plaza. Aquí hacen entrada los caballeros de gala a caballo el jueves 
de la semana más festiva. El Ayuntamiento es patrón de la ermita y nom­
bra un alcalde, que lo es siempre un regidor, el día de San Miguel, 
quando hacen los demás oficios, superintendente de fábrica, ministros y 
todo lo que se ofrece. Nombra también un mayordomo de la hacienda en 
quien entran rentas y limosnas. 
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Capítulo II - Propónese y declárase un lugar de juliano que 
habla de esta sancta imagen y templo 

Julián Pérez, Arcipreste de Sancta Justa de Toledo, que escribió en 
tiempo del rey don Alonso el sexto, que ganó esta ciudad nuestra más ha 
de quinientos y cinquenta años, en un tratado que intitula De eremitoriis 
Hispanis brevis descriptio, y con el Cronicón del mismo autor le imprimió 
Don Lorenzo Ramírez de Prado en Francia, siendo embajador al 
cristianísimo, sacándole de vetustísimos originales y muy fidedignos, con 
toda curiosidad y erudición describe nuestra sancta ermita, y de treinta y 
tres que propone es la décima. Sus palabras son breves, pero que dan 
grande luz a tantas tinieblas de antigüedad: "Eremitorium sanctae Mariae 
de Prato in suburbio talabricensi a Luibane rege conditum a sancto 
Ildefonso in praetio habitum ubi prius dicitur fuisse Reae Palis aedicula. 
Hanc urbem nunc Delboram, nunc vocant Aquensem, ubi ex antiquo 
colluntur sacrae virginis sponsalia cum sponso suo Patriarca Josef. Fuit 
Gaetanorum." 

De este testimonio se coligen tres nombres que en tiempos tuvo 
Talavera, Delbora y Aquense. El primero compusieron los moros de 
"talaque" en el antiguo lenguaje castellano o arábigo, es lo mismo que 
lugar, y Elbora, Olbura, como dijimos (lib. 1, c. 32) pronunciando con 
acento largo, Tabélbora o Tatélbura, y luego Talavera; Délbora, Olbora y 
Aquense son del tiempo de los godos. Por el Rey Liuva no entiendo el 
primero que sucedía a Atanagildo, rey de los visigodos, hombre muy 
poderoso y de grande experiencia, el qual fue declarado por rey en 
Narbona, adonde hasta entonces había gobernado como virrey que era de 
la Galia Gótica. El segundo año de su reinado declaró a Leovigildo, su 
hermano, por compañero del reino, con igual poder, tomó para sí el 
gobierno de la Galia Gótica, por haber vivido allí más de ordinario. Las 
demás provincias sujetas a los godos encomendó a su hermano, y habien­
do reinado tres años, según algunos, murió; y así porque siendo rey no 
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vino de la Galia como porque él y casi toda España seguían la secta 
arriana y había muchos gentiles y judíos, tengo por cierto que el rey que 
fundó este templo y puso esta sancta imagen, arruinando el antiguo y 
desterrando la profana superstición, fue Liuva, segundo hijo del sancto rey 
Ricaredo, que fue católico y piadoso, como lo dan a entender algunas 
monedas acuñadas con su nombre y en el reverso estas palabras: "Hispalis 
pius" (En Sevilla piadoso): las quales monedas no se pueden atribuir al 
otro Liuva, tío mayor de este príncipe, por tener puesta corona en la 
cabeza, de que antes de tiempo del Rey Leovigildo no usaron los reyes 
godos. Comenzó su reinado el año de 601. Lo mismo siente el Padre 
Puertocarrero en su libro de la descensión de la Virgen, capit 15. 

Dice más Juliano, que Santo Ildefonso hizo estimación de este templo 
y fue devoto a su sancta imagen, prerrogativas grandes conoció en ella, 
pues tal aprecio·hacía estando apartada de la ciudad de Toledo, adonde 
era su resistencia, y que sin duda con exteriores demostraciones significó 
su devoción, pues fue tan conocida que los historiadores la notaron: así 
de este testimonio como de haberlo puesto aquí un rey de España, y ser 
el sancto bulto tan pequeño y acomodado para llevarse largo camino, 
elijen algunos con no leve conjetura que San Pedro, Príncipe de los após­
toles, cuando vino a España la trajo de Antiochia. Que el sancto viniese a 
estos reinos lo afirma Flavio Dextro, año 50, por estas palabras: "Petrus ut 
Christi vicariis Hispanias adiit imagines Antiochia delatas affert" . De esta 
venida de San Pedro a España hablan muchos historiadores modernos y 
convienen en ella. Tomáronla de Simeón Metafraste en la relación de las 
peregrinaciones de San Pedro y San Pablo que Surio trae en el tomo 31. 
Hace este testimonio del Metafraste admirable consonancia con el de 
Dextro, y pude ver sus escritos: o ambos se rigieron por algunos antiguos 
de su tiempo o por alguna cierta tradición o fidedigna memoria. De los 
autores antiguos también confirma esta venida Juliano en su Chronicón: 
"Al año 60, Sanctus Petris ad Hispanias se contulit et ut Pastor universalis 
oves invisit. Mas presentía sua doctrina que nobilitat" . No obstante que el 
Padre Juan de Mariana dice: "Petrum ipsum in Hispanias venisse ut 
Metaphrastes est autor a sanioribus repudiatur". Y en el romance, con más 
vivas palabras: "Lo que el Metafraste afirma, que el apóstol San Pedro 
asimismo vino a España, los más eruditos tienen por engaño y cosa sin 
fundamento" . De lo dicho se puede colegir qué probabilidad tenga la 
conjetura de haber traído San Pedro esta sancta imagen a España de 
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Antochia, y yo no alcanzo mayores fundamentos de este opinión o afecto 
piadoso. 

"Ubi prius dicitur fuisse Palas Edicula11
• Afirnia el Arcipreste que se 

decía haber sido aquel templo de Pales, diosa de los pastores y los pastos, 
no Palas o Minerva, hija de la cabeza de Júpiter, diosa de las armas y las 
letras, como cita el padre Francisco Portocarrero, de la compañía de Jesús, 
en el libro de la descensión de Nuestra Señora a la sancta iglesia de 
Toledo y vida de san Ildefonso. Y cierto D. Lorenzo Ramírez leyó buenos 
originales, porque como se verá en el capítulo siguiente, las fiestas del 
templo y todas sus circunstancias están manifestando que fue templo de 
Pales principalmente y de Ceres. No niego aquí se invocasen otras deida­
des abogadas de los campos y sus frutos, como el sol y la luna, con cuyos 
influjos crecen Júpiter y Telus, porque todos se contienen en la liberalidad 
del cielo y fertilidad de la tierra, Baco por el vino, Venus por los huertos, 
Minerva por las olivas, y así otras. Pero las principales y a quien el templo 
estaba dedicado fueron Pales y Ceres, y aunque diéramos que Julián Pérez 
sin controversia hubiese escrito 11Deae Palades11

, y no 11Palas11 en esta parte, 
no admitiera su testimonio. Y aún antes que yo viese esta impresión, lo 
tenía comprobado contra la voz del pueblo, que como ajeno de la antigua 
erudición, por la semejanza de Pales a Palas comunmente se dice que la 
deidad antiguamente aquí venerada fue Palas, y puede ser que, oyendo 
esta vulgar opinión de Talavera y su tierra, por ella corrijiesen el testimo­
nio de Juliano, habiéndolo de hacer al contrario, extirpar ésta por áquel. 
Lo que se dice, y es cierto, que no a muchos años los vecinos de la villa 
de Mejorada, distante una legua de Talavera traían con la Monda al tercer 
día de Pasqua, que es el de las ofrendas de los cercanos pueblos, una pala 
vestida basquiña de grana, y adornada de corales y patenas, sencilla 
demostración, si toscos, menos maliciosos siglos. Esto así se puede atribuir 
a Pales como a Palas, la qual ceremonia confirmó la voz del vulgo por ser 
más conocida o nombrada la diosa Palas o Minerva y no serle dado hacer 
semejantes distinciones, y los eruditos en la antigüedad, que hay pocos, 
como de propósito no se ponían a averiguarlo, ni lo aprobaban ni contra­
decían. Y aunque el Padre Portocarrero, en el testimonio que cita de 
Juliano, dice 11Deae Palladis11

, entendiendo que fue yerro de pluma, porque 
en el mismo cap. que es el 15 cuenta las fiestas de los pastores a su diosa 
que es Pales con estas palabras: "Por respeto de la diosa Palas que estaba 
en aquel templo, los pastores que apacentan su ganado en su comarca, 
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que es muy a propósito para la cria de reses mayores y menores por los 
fértiles y gruesos pastos que alcanzan, se juntaban a honrar a esta diosa 
haciendo fiestas todos los ganaderos con juegos, luchas y apuestas, com­
ponían églogas, cantaban, corrían y saltaban, traíanle dones cantando en 
su honor versos pastoriles" . Hasta aquí el autor citado, todo lo qual es 
debido a Pales, no a Minerva o Palas. Luego veremos esto más largamente 
y a la clara. 

Prosigue: "Ubi ex antiquo coluntur sacra virginis sponsalia cum sponso 
suo Patriarcha Josef". Que en Talavera se celebran desde los tiempos 
antiguos los desposorios de la Virgen con su esposo ]osef, mas de qui­
nientos y cinquenta años ha que entonces era antigua la fiesta de los 
sagrados desposorios. Yo me persuado que se celebran desde los tiempos 
del Rey Liuva próximos a los de San Ildefonso, que entonces creció la 
solemnidad de este misterio, como luego diremos, y la razón de elegir de 
entre todas la fiesta de los desposorios. La elección de este santo perlado 
fue por la muerte de Eugenio tercero, año de 657, de tal padre y madre se 
originó la fervorosa devoción que siempre han tenido los de Talavera a la 
Virgen Nuestra Señora, principalmente defendiendo su virginidad, pues 
habiendo san Ildefonso confutado y venido primero con libros que escri­
bió, luego en pública disputa a Teudio y Heladio, pertinaces y temerarios 
herejes contra la perpetua virginidad de María, Reina del cielo, desterrán­
doles de toda España, ellos, porfiados y atrevidos, volvieron a Talavera 
para inficionarla con su error; mas los nuestros, fieles y devotos, dejando 
las disputas como inútiles a su protervia, los azotaron y desterraron 
ignominiosamente del Reyno con tal escarmiento, aunque no en sus 
errores; temiendo el último capital castigo, no se atrevieron otra vez 
profanar la tierra sagrada con el milagroso bulto de María y defendida de 
tan católicos y celosos soldados. Refiérelo Julián Pérez y Luidprando, 
cuyas palabras formales se verán en el cap. [ ] 

Concluye: "Fuit Gaetanorum" Fue de los gaetanos, o gaditanos, que 
son los de Cádiz, aquellos príncipes griegos primeros pobladores de 
algunas ciudades de España, que aportaron a aquellas isla y luego con­
quistaron no pequeña parte del reino, y entre otras provincias fue la 
Carpetania, y en ella nuestra Talavera, y así fue suya esta ciudad y todo lo 
que pertenecía a su juridición desde sus principios, porque ellos la funda­
ron, como dice el árabe Rasis, lo que tengo por más cierto, la ampliaron y 
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fortalecieron. Son muy conformes estos dos testimonios de dos autores 
antiguos, y aún hay no carecemos de algunas memorias de tanta antigüe­
dad porque los caballeros Gaitanes, de los primeros en nobleza española, 
originarios de Talavera, los tengo por gaditanos, con poca corrupción del 
nombre, como en otra parte dijimos. 
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Capitulo III -Fiestas y sacrificios que en este sitio y templo los 
gentiles celebravan, y a qué deidades 

Examinado el testimonio de Juliano, y suponiendo por su autoridad y 
las razones dichas, y otras que diremos, que este templo fue en tiempo de 
gentiles de Pales, veamos ahora quién fue esta diosa, sus fiestas y sacrifi­
cios, y si adoraron aquí otra deidad. Digo, pues, que este templo a Pales y 
a Ceres Eleusina fue dedicado, dos supersticiones vanidades. Concurrían 
pastores, labradores y toda gente de campo a ofrecer sacrificios con 
solemnes alegrías, no obstante que fuesen aquí adorados otros dioses de 
la gentilidad, como Júpiter o Marte, al modo que en nuestra verdadera 
religión si en la iglesia de Santa Leocadia y santa Eugenia se hiciese fiestas 
a San Pedro y San Pablo. Mas las dos referidas diosas fueron de quien más 
necesitaba la gente de aquel dorado siglo, y no es nuevo juntar los votos a 
estas deidades, antes lo hacían así los antiguos, como tan hermanas y 
parecidas en sus favores, y tan importantes a los pastores y labradores. 
Ovidio, en el primero de los Fastos. 

Placentur fugum matres Tellusque Ceresque 
farre suo gravidae visceribusque suis 
offitium commune Ceres et terra tuentur 
hae praebet causam frugibus : illa locum 
consortes operum per quas correcta vetustas 
cuernaque glans victa est utiliore cibo 

Esto lo veremos conociéndolas primero, examinando su vida y ritos de 
sus festividades, porque de esto pende el conocimiento de las presentes y 
así se me permita dilatarme algún tanto en ellas, y a la verdad no es 
excusable. 

Pales fue diosa de los pastores y de los pastos, y por esto la invocaba 
Virsilio: 
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Tequoque magna Pales et te nemorande canemus 
Pastor ab Amphritio 

Y Ovidio: 

Alma Pales faveas pastoría sacra canenti 

y algunos, entre los quales Natal Comite (lib. 8, Myth. cap. 19), 
Posidonio (lib. de Hero) y Dem. (Theatro de los dioses), la tienen por la 
misma que Vesta o Telus, gran madre de los dioses, y significa la tierra 
que todo lo cría y sustenta, por esto la daban epíteto de Alma y la paga­
ban primicias de todos los frutos. Dos Vestas distinguieron los antiguos, 
mas los poetas las confunden, tomando una por la otra, y hase de advertir 
que quando por ella denotan la tierra se ha de entender de la madre de 
Saturno, y quando hablan de ella como virgen, se ha de entender por su 
hija, que la adoraron por el fuego. Las fiestas consagradas a esta deidad de 
Pales se llamaron Palilia o Parilia, apariendo porque se persuadían de su 
asistencia y favor en el parto de los ganados. Fue esta Vesta uno de los 
dioses Penates que Eneas trasladó de Troya a Italia, de quien se llamaron 
las vírgenes vestales a cuya cuenta estaba conservar perpetuamente el 
fuego. Celebraban estas fiestas en el campo los pastores el día natal de 
Roma, esto es, el de su fundación por Rómulo. No convienen los autores, 
más es cierto en que por la primavera. 

Con qué ceremonias se hacían estas fiestas, de qué culpas la pedían 
perdón, con qué dones la aplacaban suplicando su piadosa intercesión a 
los dioses ofendidos y qué bienes la esperaban, todo lo dirá con elegancia 
Ovidio en el 4 de sus Fastos: 

Certe ego transsiliis positas ter ordine flammas 
udaque morales laurea missit aquas 
Mota dea est; operique favit: navalibus exit 
puppis habent ventos ian mea vela suos 
1 pete virgínea populus suffimen ab ara 
vesta dabit. Vestae munere purus eris 
sanguis equi suffimen erit vitulique favilla 
Tertia res durae culmen inane fabeae 
Pastos oves saturas al prima crepuscula lustret 
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unda aprius spargat virgaque verrat humi.im 
Frondibus et fixis decorentur ovilia ramis 
et tegat ornatas longa corona fores 
caerulei fiant puro de sulfure fumi 
testaque fromanti sulfure valet ovis 
Ure mares oleas tedamque herbasque sabinas 
et crepet in mediis laurus adusta focis 
libaque de midio miliis fisceta sequatur 
Rustica praecipue est hoc dea laeta cibo 
Addedapes in utrumque suas dapibus querefectus 
sylbicolan tepido lacte praecare Palem 
Consule, die, partter pecoriis que magistris 
Efugiat stabulis noxa repulsa meis 
Sive sacro pavi sedive sub arbore sacra 
Pabulaque ebustis inscia carpsit ovis 
sinemus intravi vetitum nostrisque fugatae 
Sunt oculis Nimphae semica perque deus 
Sinea falseramo lucum spoliavit opaco 
Unde data est egrenae fiscina frondis ovi 
Paveniam culpae nec dum digrandinat, obsit 
Agresti fano suppossuisse pecus 
ne noceat turbasse lacus ignoscite Nimphae 
Mota quod obscuras ungula fecit aquas 
Tu, dea, pro nobis fontes fontanaque placa 
Numina tu sparsos per nemus omne Deos 
Nec driadas nec nos videamus labra Dianae 
Nec Faunum medio cum premit arbadie 
Pelle procul morbos valeant hominesque gregesque 
et valeant vigiles provida turba canes 
Neve minus multas redigam quam mane fuerunt 
Neve gemam referens vellera rapta lupo 
Absit iniqua fames herbae frondesque supersint 
queuque labent artus quaeque bibantur aquae 
Ubera plena praenam referat mihi caseus aera 
dentque viam liquido vimina rarasero 
Sitque sala aries conceptaque semina coniux 
Reddat et in stabulis multa sit agna meis 
Lanaque proveniat nullas lesura puellas 
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molis et ad teneras quamlibet apta manus 
quae preaecor eveniant et nos faciamus ad annum 
Pastorum dominae grandia liba Pali 
His dea placanda est: hac tue conversus ad oruts 
Die quater et vivo prolui more manus 
Dum licet epposita veluti cratere camella 
Lae niveum potes purpureamque sapam 
Moxque per ardentes stipulae crepantis acerbos 
Traicias .celeri strenua membra peda 
expositus mos est moris mihi restat origo 
turba facit iubillum ceptaque nostra tenet 
omnia purgat edar ignis vitium que metalli 
excoquit idcirco cum duce purgat oves 
an quia cunctarum contraria semina rerum 
Sunt duo discordes ignis et umbra dei 
Iunxerunt elementa patres aptumque putarunt 
igm"bus 'et sparsa tingere corpus aque 
ac quod in his vitae causa est haec perdidit exul 
His nova fit coniua hae duo magna putant. 

¡Quién se atreviera a traducirlos dignamente en metro castellano, sin 
que se atreva también a borrarlos! Basta a los romancistas saber que el 
poeta cuenta lo que arriba dijimos, y que él se halló presente y celebró 
estas alegres solemnidades. Encendían tres hogueras por su orden y 
saltaban por ellas, entendiendo que así el fuego purificaba las manchas e 
impurezas de cuerpo y alma y las enfermedades del ganado. En orden a 
este fin sacrificaban becerros y ofrecían aras sus cenizas y hojas de habas 
rociándolo todo con agua lustral: ofrendas, templo, fuego, y ganados. 
Adornaban los apriscos y los lugares sagrados con ramos floridos, abra­
sando azufre supersticioso entre olorosas sabinas y otras plantas y gomas 
flagrantes. También ofrecían unas cestas con tortas confecionadas con miel 
y quesos, huevos, mijo con frutas y manjares, y finalmente leche recién 
ordeñada. Pedíanla perdón de las faltas que en su ministerio habían 
cometido, si apacentado los ganados en los lugares sagrados, pastos 
ajenos y vedados bosques, si sacrilegios por inadvertencia o malicia in­
quietaron las ninfas y semicapros, si turbaron sus claras fuentes y lagos 
ocultos, pedían salud para sí y para sus ovejas y mastines, fertilidad de 
yerba, ·copia de agua, fecundidad en los partos, abundancia de leche y 
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lana. Esto quanto a Pales y quanto a sus fiestas Palilias. 

Ceres, dejando otras que tuvieron este hombre, nos dará más que 
entender la hija, de Saturno y Opis, enseñó a los mortales cultivar la tierra, 
sembrar y coger el trigo, en que mudó el rústico sustento de yemas agres­
te y bellotas. Virgilio: 

Prima Ceres ferro mortalis vertere terram 
instituit cum iare glandes atque arbuta sacre 
reficerent silbae et victime dodona nigaret 

Hubo Júpiter en su hermana, que fue muy hermosa, a Proserpina, que 
no lo fue menos, de la qual enamorado su tío Plutón, viéndola en una 
selva florida y apacible de Sicilia que, divertida en coger flores , se había 
apartado de sus doncellas, enamorado de tanta gracia y hermosura, y que 
con la divinidad de su naturaleza juntábase el amor de la virginidad!, para 
no ser menos que Palas y Diana, no esperando por ruegos alcanza:da en 
pacífico matrimonio, la robó y, puniéndola en su carro, girando sobre sus 
caballos el azote, venciendo grandes impedimentos del camino, al fin se 
escondió por ocultas cavernas de la tierra y la llevó a su infernal reino. Iba 
la virgen dando voces pidiendo socorro a su madre y doncellas, y tanta 
era la inocencia de su simplicidad que acrecentó el dolor del rapto con la 
pérdida de las flores: 

et ut summa vestem laniarat ab ora 
collecti flores tunieis recidere remissis 
tantaque simplicitas puerilibus affuit annis 
haec quoque virgineum movit iactura dolorem. 

Sabiendo Ceres el robo de su hija, e ignorando el auctor, hizo grandes 
llantos, y subiendo sin tardanza en su carro de alados dragones, comenzó 
a discurrir por todo el mundo buscándola de día y de noche, y poque sus 
tinieblas no se la escondiesen, encendió dos pinos en el volcán del monte 
Etna y así lustró los bosques más oscuros y cuevas más profundas: 

. . . . . . . illa duabus 
flammiferas pinus manibus sue cendit ab Etna 
perque pruinosas tulit irre quieta tenebras 
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En esta larga peregrinación, habiendo llegado Ceres a la ciudad de 
Eleusis en Atica, agradecida al agradable hospedaje del Rey Eleusio o 
Celeo, como otros quieren, que sin dársele a conocer había experimenta­
do con todas muestras de amor y regalo, se encargó de criar a su hijo 
Triptolemo y purificarle de las humanas flaquezas haciéndole inmortal; de 
día le daba el pecho, de noche acrisolaba su baja condición en el fuego. 
Admirando Geleo la hermosura, fuerzas y propiedades de su hijo, tan 
distintas de lo que su edad y naturaleza pedían y de los grados por donde 
los demás niños subían a mayor edad, quiso, curioso, ver lo que su ama 
con él hacía; atendióla oculto, y viendo que le metía en el fuego, atónito 
con el piadosos horror de tan fiera, a su parecer, crueldad, con voces 
lastimosas acudió a socorrerle. Ofendida la diosa de su vana curiosidad, 
habiéndole castigado, negó a su hijo la inmortalidad y enseñándole la 
nueva y subtilísima arte de cultivar los campos, sembrar y coger las mie­
ses, le dió su carro y envió por el orbe a comunicarle tan grandes bienes. 
Después, prosiguiendo su camino la eleusina deidad, y cierta ya por la 
noticia qae Arethusa le dió que su hija, robada de Plutón, contenta reina­
ba en el Averno, votó al cielo y quejase a Júpiter de la gran injuria que su 
hermano había cometido violando leyes humanas y divinas; pidió justicia, 
castigo contra el tirano y restitución de Proserpina a Júpiter, que, como lo 
canta Claudiano, era cómplice en el robo de su hija y mandó a Venus 
hiriese el diamantino corazón de su hermano, el tartáreo Rey, porque 
ninguno pudiera gloriarse más valiente en la resistencia de las doradas 
flechas de Cupido: 

Coge tuas armata dolis: quibus urere cuneta 
me quoque saepe soles cur ultima regan quiescunt 

Respondió astuta y blandamente que Proserpina era hija de los dos, 
común la prenda y común la injuria, si mereciese tan riguroso nombre, 
mas que no fue sino amor, y por tanto digno de perdón semejante exceso: 

... neque erit no bis gener ille pudori 
tu modo diva vellis ut desint caetera quantum est 
esse Iobis fratrem quidquod non caetera desunt 
neo cedit nisi sorte mihi 

"Mas si tanto es el deseo de tenerla contigo, hoy he de vengarte de tu 
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hermano, odio que fuera justo deponer. Volverá a los celestiales palacios 
si no hubiese regustado los infernales manjares, decreto inevitable de las 
Parcas" . Contenta Ceres, no sin algún recelo de los contrarios hados, se 
partió al infierno, quiriendo sacar a su hija, informándose de la común voz 
que no había incurrido la condición propuesta. Se opuso Ascálafo, hijo de 
Acheronte, y declaró que, divirtiéndose la tartárea reina por los avernos 
jardines, cortó una granada y comió siete granos, por lo qual le fue prohi­
bido volver con su madre a respirar las celestiales auras. Gimió tristemente 
Ceres oyendo la irrevocable sentencia, y a Ascálafo en pena convirtió 
Proserpina en búho infausto. Presentóse ante el rey del Olimpo la eleusina 
deidad, el qual, doliéndose de sus lágrimas, árbitro entre dos hermanos, 
permitió que Properpina se dividiese al consuelo y amor de los dos, que 
seis meses asistiese a su tío y marido en el infierno, seis a su madre en el 
cielo. Así se compuso el amoroso litigio, y así se cumple hoy. 
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Capitulo IV - Fiestas y sacrificios a Ceres eleusina 

Muchas cosas hay que notar de Ceres, y que las hemos menester para 
nuestro propósito: lo primero, que Ceres se dijo "a creando" porque por la 
tierra y los frutos vivimos; "Alma ab alendo" porque nos sustenta, o, según 
Marco Tullio, "agerendis fructibus". Tómase por el pan y los demás man­
tenimientos, como Bacho por el vino: "Sine Cerere et Bacho friget Venus". 
Y no sólo a la luna dan nombre de Proserpina, sino también de Ceres, 
como al sol de Libero o Baca: 

... vos, o clarissima mundi 
lumina labentem caelo ducitis animum 
liber et alma Ceres 

Llámase también Ceres Tesmófora, esto es, legisladora, porque antes 
que enseñase a los hombres la agricultura no estaban unidos con algunas 
leyes, y luego fueron convenientes porque comenzaron a contender sobre 
los términos de las tierras. 

Dijimos lo que muchos y graves autores, entre los quales uno es 
Servio, (lib. 3. Georg.), que Pales fue la misma diosa que Vesta, Vesta la 
misma que Tellus; así Ovidio, (lib. 6. Fastorum): 

Vesta eadem est terra subest vigil ignis utrique 
significant sedem terra usque suam 

Y más abajo 

stat vi terra sua vistando Vesta vocatur 
causaque por Graiis nominis esse potest 

Agora añadimos que Telus es lo mismo que Ceres, de lo qual tenemos 
un testigo mayor de toda excepción que es Orfeo, cuyas palabras griegas 
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cita Lambino sobre Lucrecio, y las traduce ansí: 11Tellus omnipatens largitia 
divitiarum alma Ceres que deprimo ad ultimum11 viene a ser una sola, y 
añade "sic fere 11 de las signadas (Arnibius, lib. 1 ad deor. gent). De suerte 
que si Palas es la misma deidad que Vesta, y Vesta que Telus, y Telus que 
Ceres, viene a ser lo que hemos dicho, una sola, por aquel axioma del 
Filosofo: 11quae sunt eadem uni tercio sunt eadem ínter se11

• También, 
como dijimos, Ceres es la misma que la luna, y por consiguiente la misma 
que Proserpina, y este nombre se le dan a Vesta, y a Vesta el de Pales y 
así en esta opinión son todas una diosa. Demás de esto, Macrobio, Oib. 
21, Saturno) dice que Maya es la misma que Telus y Proserpina, de lo 
qual colijo que pudo ser una diosa lo que aquí se adoraba con estos 
nombres, o con uno de ellos, y que quando fuese las dos primeras referi­
das de los pastores y agricultores, no contradice a nuestra opinión, sino 
que de sus circunstancias y cercanías se confirma. 

Esta superstición trajeron los griegos a Italia y a España, como consta 
de su principio, y lo afirma Pesto Pompeyo, (lib 1) y Marco Tulio orator, 
(pro Corn. Balbo). Los griegos llamaron a esta fiesta 11eleusina sacra11

, 

11cerealia11 los romanos. Llamáronse también 11 thesmoforia11
, 

11orgia11
, 

11 initia11
• 

Celebrábase en la primavera, y aunque este nombre orgia es general, 
algunos le aplican más propiamente a las de Baco y Ceres por el insano 
furor con que se celebravan. Instituyéronlas los eleusinos a Ceres y a 
Proserpina, a las quales solamente eran admitidos los iniciados, esto es, 
consagrados y adscriptos. En voz alta el pregonero notificaba a los profa­
nos se alejasen, de donde lo tomó Virgilio, como afirma Servio: 11 Procul o 
procul esto profani11 por quien se entendían no solamente los no inicia­
dos, sino también los manchados con algún crimen. Por esto temió Nerón 
hallarse en estas fiestas , y Marco Antonio el filosofo, por ser muy conti­
nente y no tener escrúpulo que le inquietase la consciencia, se introdujo 
a los más ocultos misterios, como dice Capitalino. Estas sacras eleusinas 
unas fueron mayores, otras menores, aquellas más antiguas y principal­
mente en honor de Ceres; las menores en honor de Proserpina se institu­
yeron muchos años después para iniciarse Hércules, porque en las mayo­
res no era lícito, por ser peregrino o extranjero, como lo notifica Celio 
Rodrigenio. 

Habiéndose dispuesto vírgenes y matronas con todas las condiciones 
requeridas de pureza según sus vanos ritos, se adornaban de vestiduras 
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blancas y limpias: 11Alma decent Cererem vestes cerealibus albas 
sumite nunc pulli veleres ussus abest. 

Coronábanse de pámpanos, o ya de hojas de encina y canéforas, esto es, 
canistríferas, llevando éstas en las cabezas entraban al templo. Séneca: 

Nos cadmes orgia ferre 
Tecum solitae recondita cistis 
Pars obscura cabis celebant orgia cistis 
Orgia quefrustra cupiunt audire profani 

Así Claudiano, Propercio y otros muchos. El padre Martín del Río, 
alegando al intérprete de Teócrito, dice que en estas cestas llevaban las 
palabras sagradas de los misterios y los libros que las contenían. Otros 
afirman que todos los misterios simbólicos y secretos que los escritores 
eclesiásticos y maestros de aquellas vanidades enseñaban, el ritual, las 
teas, velas y lámparas en memoria de las que encendió Ceres para buscar 
a su hija, y así Claudiano: 

.. .iam magnus abimis 
auditur fremitus terris templumque remugit 
cecropridum sanctas qui facis attollit eleusis 

Con estas prevenciones comenzaron su camino a la medianoche, teas 
o antorchas en las manos, invocando en alta voz a Proserpina y diciéndo­
se motes, donaires y dichos picantes con urbanidad, como enseña 
Apolodoro, (lib. 1 Biblioth) y Natal (lib. 6 Mythol, c. 10 y lib. 5, cap. 14.). 
Ludovico Vives, en el coment. de San Agustín, lib 7 De Civit. Dei, cap. 20, 
dice que las vírgenes sacerdotisas llevaban dos cestas cubiertas una de 
flores, que significaba la primavera, otra de espigas, que significaba el 
estío; la túnica que vestían los iniciados el día de su iniciación dice este 
autor que "erat nova et per quam munda", y que nunca la desnudaban 
hasta que no se podía traer de rota y despedazada, y aún añaden algunos 
que de ella hacían fajas para los hijos infantes. A la misma diosa llamaban 
Munda por antonomasia, y no a otras, aunque observantes de la virgini­
dad: 

Est hic munda Ceres, est Amor, est Bromius 

-28-



a las iniciadas mundas, a las vírgenes canéforas o canistríferas Mundas. 

Mas quién podrá creer que en estos misterios tan ocultos en estas 
mundicias o purezas tan afectadas, en estas sagradas iniciaciones prohibi­
das a los profanos, esto es, a los no iniciados y a los conscios de alguna 
culpa, y que lo era muy grande revelarles los divinos secretos de tales 
fiestas y sacrificios, que por serlo tanto se alzan entre todos con el renom­
bre de tácitos, porque el silencio fuese la eloquencia retórica de su mayor 
alabanza; y así Séneca: 

Lactare tacitis conscias sacris faces 

y en el Hércules furioso dice Meguera: 

... . tibi frugum porcione 
secretaredam sacras tibi multa fide 
longa yacise tacita rastabo facis 

Quien creerá, digo, que encubrían estos misterios tan torpes 
deshonestidades que por nefandas merecen el silencio que aplaudían. Así 
estas como otras cosas pertenecientes a tan vana superstición no refiero, 
porque fuera asumto muy largo y que no son menester para el fin que 
pretendemos. 

Era ilícito celebrar estos sacrificios y fiestas con tristezas, todo era 
regocijo y alegría, como escribe Tito Livio, y así se interrumpieron por 
aquella gran rota que <lió Aníbal a los romanos en la de Cannas. 

Dice más Luis Vives en el lugar citado, y lo afirman otros grandes 
autores, que estas alegres fiestas eran de bodas: "Celebravantur nuptiae 
Cereris et Orci, quibus vinum inferri piaculam sed thus et tedas" 

Celebravánse las bodas de Ceres y Orco, que es Plutón, en las quales 
ofrecer vino era pecado, sino incienso y teas. Ya dijimos que Virgilio que 
a la luna daban nombre también de Ceres, y por consiguiente a 
Proserpina, y así le hace aquí Luis Vives. Hablando de estas bodas Plauto 
y aludiendo a que en ellas no se bebía vino, dice: 
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Sta Cereri me strobile facturi nuptias? 
Strob qui? sta qui temeti nihil ad latum intelligo 

Hállanse divididos los autores profanos en quanto a las libaciones de 
vino en estas bodas y sacrificios de Ceres. Macrobio, en el lib. 3 de sus 
Saturnales, cap. 11, disputa esta questión defendiendo a Virgilio y 
decláranse porque lo afirma claramente en el 1 º de los Geórgicos. Servio a 
por Tiraquelo sobre los días geniales de Alexandro ab Alex., dice que en 
el sacrificio de Ceres no se prohibía el vino, sino en las bodas de Plutón y 
Proserpina. Parecióme referir sus versos porque en ellos dice muchas 
particularidades que hemos menester para entender las fiestas de Ceres y 
las nuestras, aconseja a los labradores lo que han de hacer para tener 
propicia a la diosa: 

In primis venerare Deos atque connua magiae 
sacra refer Cereri laetis operatus in herbis 
extremae sus cassum hiemis iam vere sereno 
tune agni pingues a tune mellissima vina 
tune somni duces densae in montibus umbrae 
cuneta tibi Cererem pubes agrestis adoret 
cui tu lacte faves et multi dilue Bacho 
terque novas circum felix eat hostia fruges 
omnis quam chorus et sociis commitentur ovantes 
et cererem clamare vocent in tecta neque ante 
falcem naturis quisquam supponat aritis 
quam Cereri totta redimitus tempora quercu 
det motus in compositos et carmina dicat 

De estos versos de Virgilio consta que seis fiestas se celebraban en la 
primavera por los agricultores, no negamos lo que otros autores afirman, 
que se celebraban también en el estío y, acabada la cosecha, que ofrecían 
panales de miel y los disolvían con leche y vino. Ovidio, en los Fastos, 
libro 4.: 

Mox epulas ponunt liquefacta coagula lacte 
pomaque et in Ceris aurea mellas suis 

Estos panales habremos menester depués para componer las Mondas. 
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Consta tanbién que la ostra, o fuese animal immundo como la puerca, 
que es cierto se consagraba a Ceres, o, como declara Antonio de Nebrija, 
la becerra era llevada del Coro festivo de iniciados alrededor de las mie­
ses con grandes regocijos, bailes, danzas religiosas, voces invocando el 
auxilio de la diosa, coronadas de encinas, cantando himnos y represen­
tando églogas. 

En los juegos cereales, que algunos llaman circenses, como Ángel 
Policiano, se llevaban imágenes de los dioses en el circo, y allí contenían 
alrededor de la meta, propuestos premios a las más ligeras carreras de 
caballos. Ovidio: 

Circus erit pompa creber numeroque deorum 
Primaque ventosis palma petetur equis 
Hic Cereri ludi 

Algunas veces los ediles del pueblo commutaron estas carreras de 
caballos en certamen de gladiadores, así Alejandro (ab Alx.!I), y añade que 
si alguno que no estuviese iniciado se atrevía a entrar en el templo, como 
a profano sacrílego le quitaban la vida, y Jira, que lo refiere de Tito Livio, 
que habiendo dos mancebos acarnanes no iniciados entrado al templo de 
Ceres, o curiosos o ignorantes de la religión, los dieron muerte como si 
hubieran cometido un abominable sacrilegio. Finalmente todos los inicia­
dos, los sacerdotes y sacerdotisas, como arrebatados de un furor divino, o 
por mejor decir, como locos, discurrían por todas partes con juegos, 
voces, vayas, donaires y hachas encendidas. 

Si todos los particulares que todos los autores antiguos y modernos 
escriben de Ceres eleusina, de sus fiestas y sacrificios, hubiese de referir, 
la diversidad de sus opiniones y concederlas o reprobarlas era menester 
un libro entero. Esto es bastante para que claramente conste que este 
templo fue consagrado a Pales y Ceres, y lo probaremos en los capítulos 
siguientes comparando entre sí las fiestas profanas y divinas, bien que a 
la eleusina deidad, como más célebre, temida y venerada que era Pales, 
tenía más templos, cerimonias y circunstancias llenas de vanidad y enga­
ños si ya, según dijimos, no celebravan aquí como en otra parte una con 
dos nombres. Solamente he reservado la mayor parte de lo que toca a las 
Mondas quanto a su nonbre y declaración de tal ofrenda porque pide un 
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capítulo distincto, que será el sétimo. Allí veremos una de las mayores 
antigüedades de quantas en Europa se conservan, sacado todo de lo más 
recóndito y erudito de las humanas letras. 
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Capítulo V -Fiestas que hoy se celebran a los desposorios de la Virgen 
Nuestra Señora Sancta María 

Bautizaron - séame lícito ansí - el rey Liuva y los naturales de Talavera 
estas fiestas gentiles haciéndolas cristianas y dándoles nombre de los 
desposorios de la Virgen Sanctísima con el sancto Josef. Habiendo coloca­
do este católico rey en el mismo sitio y templo - si ya no le edifico de 
nuevo, como dan a entender las palabras de Juliano - esta sancta y mila­
grosa imagen, se desvanecieron tantas vanidades y supersticiones, bien 
ansí como las nocturnas tinieblas a vista del aurora. Por qué se hizo 
elección entre todos los misterios de Nuestra Señora de sus sagrados 
desposorios, diremos en el capítulo décimo. 

Las fiestas, pues, que hoy se celebran son en primavera, y comienzan 
el primero día de Pascua por quince días hasta la dominica segunda en la 
noche. Lo primero es describir que el Ayuntamiento, como principal 
dueño de la fiesta, nombra un oficio que se llama Torero mayor, y lo es 
cada año un regidor por turno; representa al Ayuntamiento como princi­
pal dueño de la fiesta, y así le da el primer lugar, si no es en las ocasiones 
que adelante diremos, y porque entonces tienen el segundo. Está a su 
cuenta comprar y pagar los toros de Jarama y de la tierra, repartir los 
pastos de los tablados, cerrar la plaza y las calles para los encierros, 
mandar que se eche en ellas arena, repartir la ventanas y arcos de la 
ermita y en estos toros dar colacción a los del Ayuntamiento y señoras 
principales, con superflua a veces ostentación, prevenir caballos, dar 
libreas, sacar galas, solicitar a los que han de ser de fiestas para que no 
descaezcan de lo que antiguamente fueron, que en tiempos tan apretados 
es bien menester, y cuidar que no haya falta en los encierros, porque 
qualquiera se le imputa, como también las buenas fiestas se le agradecen. 
Finalmente, es en cargo de grandes gastos y trabajo, si se ha de cumplir 
con el lucimiento que conviene, y todos procuran animarse aún más de lo 
que sus fuerzas prometen. Hay otro oficio principal, que se llama Herma-
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no Mayor, y lo es de una nobilísima hermandad de caballeros hijosdalgo, 
la qual se instituyó el año 1538 (aunque el año 1519 se había hecho una 
concordia y capitulación para establecer con mayor firmeza estas sagradas 
fiestas, y hicieron ciertas constituciones, todas en orden a este fin: una de 
ellas acerca de la librea que se ha de dar, colores que se atribuyen a la 
Purísima Concepción de Nuestra Señora: marlota blanca, capellar y tur­
bante azules con manga a la morisca, borceguíes por ser tan galán hábito 
para la jineta; entrada en la plaza sábado y rejones; el domingo procesión 
y juego de cañas. Constituyeron también, porque los excesivos gastos no 
entibiasen la devoción, que estas libreas fuesen de lana, y así lo son de 
una tela delgada, mas como los colores son tan agradables y las acompa­
ñan con otras costosas galas y ricos jaeces, parecen bien.) Esta herman­
dad no tiene rentas, contribuciones o entradas, ni piden limosnas, aunque 
se juntan muy gamdes, pero no corren por cuenta suya ni se aplican a las 
fiestas, ni tiene indulgencias, ni se ayuda con obras pías y sufragios. Sólo 
hace una breve junta el día de la Anunciación de Nuestra Señora, que 
antes de vísperas se toca en la Colegial una campana, y allí se juntan para 
nombrar Hermano Mayor y recebir hermanos que han de ser de las 
calidades dichas, y es condición que no los pueden recebir si no salen 
aquel año a la fiesta; y ansí, aunque entran algunos niños muy pequeños, 
salen a caballo de librea acompañados de sus enviados, que los llevan 
con seguridad, y va creciendo con la edad el afecto al servicio de la 
Virgen Nuestra Señora y a sus purísimos desposorios. A cuentas del 
Hermano Mayor está prevenir caballos, las libreas, sacar galas, negociar 
con los demás hermanos que sean de fiesta, animar a los que menos 
pueden Y aún socorrerlos con caballos. Lo demás que le toca veremos 
adelante. 

Dase principio a la fiesta el día primero de Pasqua. En acabando los 
oficios divinos en la iglesia mayor, a hora de las once, se ponen a caballo 
el Corregidor, Torero Mayor, Hermano Mayor, algunos caballeros, un 
canónigo, el menos antiguo, y el cura a quien toca dar leña aquel año por 
tumo de su parrochia, y llevando los criados fuentes de plata andan por 
las casas y plazas pidiendo limosna para la leña florida hasta después de 
las doce. No es mucho lo que se llega, porque esto más se hace por 
ceremonia para conservar la antigüedad que por lo útil que se espera de 
esta limosna, que se junta, se da al cura o canónigo si a su iglesia perte­
nece, para que se gaste en lo que hemos dicho. Este día, por ser tan 
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ocupado y salir cansados de la semana sancta, no se hace otra fiesta, pero 
con ella se alboroza el lugar, y es como darle buenas pasquas y buenas 
nuevas de las alegres solemnidades que desean. 

El segundo día de Pasqua tienen mucho de festivo. Por la tarde se 
juntan en la plaza del Pan los magistrados, Torero y Hermano Mayor y 
otros muchos caballeros que son de fiesta, todos a caballo con hermosos 
jaeces corren cada uno dos o tres carreras y parejas, como gustan y se 
conforman. Luego suben en mulas los del cabildo de la iglesia Colegial, 
deán Y canónigos, curas y beneficiados, y tomando los caballeros los 
pendones de la Hermandad de las parrochias, que están prevenidos, y sus 
cruces adornadas de flores, caminando delante atabales, trompetas y 
chirimías y alguacil mayor con los demás alguaciles de villa y tierra, van 
por la leña que está esperando en la plaza de San Andrés: carros, carretas, 
mulas, bueyes y leña, todo enramado y florido, y no en pequeña canti­
dad. Esta leña de la parrochia a quien toca por turno darla aquel año, y 
siguiendo al noble acompañamiento, atravesando el lugar por la plaza del 
Comercio, la llevaron a la plaza de la ermita de Nuestra Señora del Prado, 
Y en saliendo por la puerta de Toledo, los carreteros, sin esperar más 
orden, pican a sus mulas y bueyes, mostrando como en diputada palestra 
o circo del prado sus devotos afectos, procurando llegar los primeros a 
tomar la meta. Persuádanse que ganan corona incorruptible por ser 
contienda con caridad, y no quieren parecer los menos fervorosos en 
socorrer a los pobres por quien esto se hace. 

El tercero día de Pascua es solemnísimo, porque en él los lugares 
comarcanos vienen a traer sus ofrendas. Para esto, madrugan antes de 
amanecer y, oyendo misa del alba todos los que pueden hombres Y 
mujeres, con música de tamboriles y adufes vienen a Talavera, Y a las 
once del día, desde las iglesias que les parece se ponen en procesión con 
pendones y cruces, el cura y sacristán con sobrepellices, y algunos cléri­
gos amigos. Los alcaldes con sus varas, que esta gracia les hace la villa, el 
que lleva la ofrenda de cera, que es un cirio según su posible mayor o 
menor, con labradoras galas delante del tamboril, acompañados de sus 
conocidos y que en su lugar tienen heredad, van al sagrado templo de 
Nuestra Señora. Ya a esta hora todo se vee ocupado de lo lucido del 
lugar. Caballeros y damas y ciudadanos salen a recibir a los devotos 
pueblos por el Prado, que, como es primavera, los álamos y árboles 
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nuevamente se han vestido de verde librea para celebrar, alegres y risue­
ños, los divinos desposorios de la reina de los ángeles; y aún el Tajo por 
las celosías de esmeraldas parece que se asoma a ver las no interrumpidas 
alegrías que por espacio de más de dos mil años ha que goza, y con un 
alegre ruido, acompañado de ruiseñores y otros pajarillos que suaves 
ventecillos animan, dan el parabién a los desposados. Al pisar los que 
delante vienen el umbral del sagrado templo, todo resuena alegremente, 
rompiendo el aire el son de los atabales, trompetas, chirimías, órganos, 
campanillas, y al son del tamboril o algún adufe coros de vírgenes aldea­
nas cantan villancicos y bailes honestas. Todo es voces de los que vienen 
y aún de los que reciben, y cavallero hemos visto todos. Mas por qué no 
le nombro, pues aún más que por su nobleza, con ser de las primeras, 
por esta fervorosa devoción y llaneza lo merece: don Esteban de Loaísa Y 
Ayala, señor de la villa de Huertas y Valdecarávanos, de modo se arrebata 
de un espiritual gozo que acompañaba los bailes con voces regocijadas Y 
pastoriles jaculatorias; fervorizando así los corazones de los huéspedes, ni 
es de olvidar que siempre que pasaba la carrera en qualquier día de estas 
fiestas, prorrumpía en afectos y voces amorosas de la reina del cielo Y \ 
oyéndole, el vulgo alegre le acompañaba en festiva confusión. Esto era de 
modo que causaba novedad a los forasteros, admirando que tal caballero 
sufriese aquella vulgar vocería que, no aplauso, se pudiera juzgar sino 
burlas y desprecio hasta que eran informados de la causa. Su hijo, don 
Álvaro de Loaísa, heredó esta popular aclamación, y aún faltando la línea 
de varón, don Francisco de Carvajal y Loaísa, que fue heredero en su 
mayorazgo, también le van dando posesión de este aplauso. 

Habiendo entrado el sagrado templo, todos se postran ante la real 
majestad de María ofreciendo en sus aras la ofrenda. Cántase una salve Y 
cesan por entonces los músicos instrumentos, hasta que entra otro pueblo 
con semejante ofrenda, que se hace lo mismo. Los pueblos que traen hay 
sus ofrendas de cera son todos cirios, si no es Mejorada y Segurilla, que 
traen una Monda. Esta fiesta dura hasta la una, que todos se van a comer. 

Este día por la tarde son las dos famosas y antiguas ofrendas de San 
Andrés y San Juan Bautista, a hora que el sol no ofenda, porque según 
cae alta la Pasqua o el temple del tiempo suele avisar su fervor; habiendo 
bailado primero al son del tamboril, harpa o vigüela en los sitios a donde 
están prevenidas las ofrendas, no sin grande concurso parten a la santa 

-36-



ermita, el pendón delante, trompetas y chirimías, tamboriles y danzas, 
lucido acompañamiento de ciudadanos que convidan los mayordomos, el 
cirio, que pesa diez y seis arrobas poco más o menos, en una carreta de 
bueyes, los más pingües y hermosos que hallan, todo vestido de ramos 
olorosos y varias flores. Luego, la ofrenda de ornamentos y joyas o vasos 
de plata, ya de otras cosas para el servicio del santo templo, tal vez 
reducido moneda en plata y vestido el cirio de reales de a ocho, o en 
pintura que describe que la ofrenda no se puede llevar porque se ha 
gastado en labrar algunos aposentos: torres, arcos o lucimiento de la 
ermita. Luego los carros y cargas de leña florida, señalándose los dueños 
Y compitiendo en que no sean menores los de su cuidado y devoción. 
Con esta festiva solemnidad, pasando por la plaza del Comercio, a donde 
los ciudadanos toda la ocupan para verlos, llegan a los divinos altares y 
ofrecen aquellos dones que muy humildes y pobres les parecen compara­
dos al objeto que miran y a la voluntad de donde nacen. Por el mismo 
estilo en nada inferior, antes procuran siempre excederse, pasa la ofrenda 
de San Juan Bautista. Lugar, prado y templo llenos de gente natural Y 
fraterna, músicos instrumentos y alegrías de leña florida, de árboles Y 
flores, de galas y caballeros, cada uno en el modo que puede, cantan la 
gala a la siempre cirgen desposada. 

El domingo siguiente, que es 11 in albis 11 , no le dejan pasar en blanco Y 
ociosos sin alguna fiesta . Hácenla muy alegre los gallegos, de los quales 
hay en esta villa no pequeña vecindad, y llevan una ofrenda que a ningu­
na ceden en ostentación y valor. Para esto, hacen una compañía de 
soldados con lucimiento de galas, y así en ellas como en los dones que 
ofrecen dan bien a entender quánto pueden un afecto amoroso, una fe 
viva, pues hoy se muestran ricos y todo el año comen el pan bañado con 
el sudor de sus rostros. Llevan un cirio que pesa diez y seis arrobas Y le 
acompañan con ofrenda grande, según lo que se informan que es más 
conveniente y necesario en la ermita, y aún con esto no se contentan, 
que llevan árboles vestidos de roscas. Otro día van en la forma dicha, la 
bandera tendida, al son de cajas, al palacio de la reina del cielo, adonde 
ofrecen a Dios sacrificios, y por intercesión de su sanctísima Madre le 
piden mercedes, ofreciendo de nuevo cada uno de los soldados Y aún 
otros también de su familia una vela de cera blanca. La tarde de este día 
hay carrera en el prado, donde prueban los caballos que han de ser de 
fiesta. 
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Capítulo VI - Prosigue las fiestas de jueves, viernes, sábado y domingo 

En estos cuatro días concurre un raudal de fiestas, no sé si parecerá 
furioso, yo agora devoto y espiritual le llamo, redundando demostracio­
nes amorosas y festivas para que las profanas solemnidades que los 
gentiles ciegos hacían a sus mentidas deidades Palas y Ceres queden sino 
desvanecidas del todo, esclavas reconocidas a la majestad y méritos de la 
reina madre del Dios verdadero de amor, que tan ardientes llamas a los 
corazones infunde. 

Jueves se corren quatro toros en la plaza de la ermita de Nuestra 
Señora. Por la mañana es el encierro, con mucha gente de a caballo, y 
por el Prado el pueblo esparcido a donde suelen los toros huir, y segui­
dos de los caballos, alegrar las fiestas . Por la tarde, los caballeros de fiesta 
salen de gala en caballos enjaezados, pajes, lacayos con nuevas libreas, y 
precediendo, atabales, trompetas y chirimías. Alguacil mayor y ministros 
en compañía del Corregidor van a la ermita y, dando vuelta a la plaza, 
salen de ella y entran luego corriendo cada uno por sí dos carreras y dos 
parejas, vuelven otra vez a rodear la plaza con toda gallardía y, dejando 
los caballos, se comienzan a correr los toros, y, esto acabado, que es 
cerca de anochecer, por el mismo orden vuelven a la villa. 

Viernes es día de una alegre y regocijada confusión, día de vestidos y 
galas de color, tomando ocasión de los encierros de toros que por la 
tarde se corren en cinco plazas de cinco parrochias, quatro en Sant Salva­
dor, tres en Santa Leocadia, dos en Santiago, uno en San Miguel, uno en 
San Clemente. No se lidian en San Pedro porque esta parrochia cedió su 
derecho a las demás, y la de San Andrés estaba aneja a la iglesia mayor. 
Por la mañana traen a la parte del Prado que está entre el alameda y el 
río diferentes dueños gran cantidad de toros divididos en puestos con sus 
cabestros. A las diez del día, los vecinos de la villa de Cebolla, quatro 
leguas distante camino de Toledo, desde la iglesia mayor llevan su Monda 
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con música y acompañamiento. Luego se juntan en la plaza del Comercio 
los caballeros de fiesta vestidos de galas de color, los caballos con jaeces. 
A esta hora toda la calle de la Zapatería se ve ocupada de gente, las 
ventanas aderezadas y las damas también de color, y correspondiendose 
trompetas y clarines de una y otra parte pasan la calle y comienza la 
general carrera, cada uno por sí dos veces y luego parejas, y en acabado 
prosiguen ciudadanos y vaqueros. Estos días no huelga caballo o yegua 
de Talavera y algunas leguas alrededor, y procuran haberlos dado verde y 
tenerlos los más lúcidos y lozanos que pueden. Forman todos una tropa 
no pequeña, los caballeros dejan los caballos en que han corrido y, 
montando en otros con aderezos de campo y varas largas, todos se aper­
ciben para los encierros. 

Poco antes de las doce se ponen a caballo Corregidor, Alcalde Mayor, 
alguaciles, el canónigo que llaman Torero diputado para la fiesta Y los 
curas, o beneficiados en su lugar, un secretario que en muchos de estos 
actos de halla, como en el capítulo se dirá, y es como Maestro de ceremo­
nias para que en todo se guarde el orden antiguo y ninguno sea defrau­
dado en su precedencia. Todos juntos parten de la plaza por la calle d~ la 
Zapatería, y salen al prado acompañados de innumerable pueblo, Y alh 
cercan los ranchos de los toros y hacen los curas elección de aquellos 
que les parecen más bravos, o por lo que oyen a sus dueños o por l~ que 
veen. Y es de notar que, con ser un campo raso, así cercan a las bestias 
fieras a caballo y a pie seglares y eclesiásticos, hombres y muchachos, 
como si fueran hatos de carneros, y la braveza de los toros de la tierra 
bien conocida es en Castilla que si se traen para las fiestas principales del 
sábado toros de Jarama, no es por más bravos, sino porque acometen 
más a los caballos, y por tanto más a propósito para rejones y lanzadas: 
Tal vez, y aún muchas acontece que algunos toros inquietos y mal sufri­
dos se apartan de los demás, con que todo el pueblo se sobresalta Y 
alborota, mas acuden los de a caballo y los vuelven si pueden, lo que 
resulta mayor regocijo. 

Escogidos los toros y efectuada la compra, vuelven al lugar por los 
mismos pasos, y Justicia, eclesiásticos, y suelen darse tanta prisa los 
vaqueros, y esto cada año, en apuntar los toros que se han de encerrar y 
juntarlos con los cabestros que, alterados de la vulgar vocería, aprietan los 
curas sus caballos y pasan su carrera por la Zapatería. Y creo que no les 
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pesa de ir airosos en la silla y que se ofrezca ocasión verdadera o fingida 
del vulgo. Divídense los eclesiásticos a sus parrochias para esperar sus 
encierros, y no dejan caballos ni plaza hasta que sus toros están encerra­
dos. Así lo lleva la tierra, el tiempo y la devoción. 

El primer encierro es del toro de la iglesia mayor, que la Colegial toma 
por su cuenta y le remite a la parrochia de San Clemente, punto en que 
no permite se le niegue precedencia. Luego los quatro toros de San 
Salvador; con estos suelen llevar el toro de San Miguel; síguese el encie­
rro de los tres de Sanata Leocadia y luego los dos de Santiago. Mas quién 
podrá significar el alboroto, inquietud y confusión del lugar mientras 
duran estos encierros, cómo son tantos, tanta la gente de a caballo 
(llévanlos por muchas calles, es dificultosísimo que dejen algunos; no 
obstante el cuidado en cerrar con barreras las bocas de las calles, de huir 
por ellas, y seguidos de los jinetes, se extienden por el lugar, y no hay 
calle segura ni de toros ni de caballos. Con cuidado y recelo andan todos, 
y no basta, porque los más compuestos y aún las damas se hallan obliga­
das a perder su gravedad, mas todo es fiesta, voces y alegría. ¿Quién dirá 
que a las fiestas de este día no les viene como nacido el nombre de orgía 
que los gentiles daban a las de Ceres? Después lo veremos. Suelen acabar 
los encierros cerca de las tres, recógense todos a comer y luego comien­
zan a correr los toros en las plazas de las parrochias, Santiago, San Miguel 
y San Clemente, esperándose algo unas a otras o juntamente dividiéndose 
la gente, después en San Salvador, adonde es mayor el concurso por ser 
la plaza más capaz y más los toros. Desde allí van a Santa Leocadia, que 
son los últimos, que suelen acabarse con el día. 

Sábado por la mañana antes de salir el sol se hace el encierro de seis 
toros de Jarama en la plaza mayor, más tarde de otros cinco o seis toros 
de la tierra en diferente toril. A las diez, habiendo ocupado balcones y 
ventanas damas y ciudadanos, corren dos o tres toros los jinetes de 
encierro con varas largas, y suelen hacer muy buenas suertes, y es fiesta 
de las más gustosas y entretenidas de todos estos días. Salen de aquí 
cerca de medio día, todos se van a comer, y los caballeros de fiesta a 
vestir de librea, y por mucha diligencia y solicitud que ponen, y voces 
que por las calles los llaman a recoger de trompetas y atabales, son cerca 
de las dos quando salen del lugar, precediendo los militares instrumentos, 
los lacayos con lanzas delante y la Justicia en el último lugar caminan en 

-41-



orden a la ermita de Nuestra Señora del Prado. El capellán mayor les 
espera revestido para decirles misa, habiendo a las doce dicho la confe­
sión, porque de muchos años a esta parte se celebra muy tarde. 

Con el tiempo se han mudado algunas y no pocas ceremonias y 
circunstancias de las fiestas. Solían comenzarse a las diez del día, y aún 
antes la entrada, digo, y los toros, comulgaban a esta misa los caballeros 
según una constitución de su Hermandad, y quedaba tiempo para llevar a 
la tarde las Mondas, y mientras se corría los toros las bailaban en cada 
parrochia las mujeres que no iban a verlos, y aún muchos tenían a ésta 
por mayor fiesta. Ya como el día es tan ocupado, comulgan por la maña­
na cada uno a donde quiere, y en encierros, correr toros a la vaquería, 
disponer galas, aderezar caballos, gastan este tiempo y no andan despacio 
hasta la hora dicha, y las Mondas se quedan para el domingo siguiente en 
la tarde. Habiendo oído misa y ofrecido algún dinero de limosna para el 
capellán que la dice, recibiendo también de su mano agua bendita con 
ciertas oraciones en que se pide a Dios por intercesión de su santa madre 
buen suceso en todo, vuelven a montar a caballo y llegan a la plaza del 
Pan, adonde todo el pueblo los espera. Entran delante los marciales 
instrumentos, ministros de justicia, Hermano Mayor con el pendón de la 
Hermandad de damasco blanco, bordada de oro la santa imagen de 
Nuestra Señora. Dan vuelta así a la plaza y ocupan en medio el puesto 

~ · da~ mas converuente. Luego la despojan los alguaciles y hacen la entra 
caballeros de fiesta con sus libreas, como se ha dicho, de azul y blanco, 
turbante, manga y lanza en los hierros, bandoleras de plata y oro. Entran 
corriendo parejas por el lado diestro de la plaza, y vuelven del mism~ 
modo por el siniestro lado. Habiendo corrido así dos veces cada pareja 
por el mismo lado que comenzaron, dejando las lanzas, corren sin ellas 
tercera y quarta pareja. Esto hecho, pasean la plaza y dan algunas ca~reras 
de cortesía a los balcones. Unos dejan los caballos y suben a ver la . fiesta, 
otros los mudan para quedarse de rejón y, cerrada la plaza, se comienzan 
los toros. 

Que esto se hace con lucimiento y valor, testigos son cuantos concu­
rren a tan alegres espectáculos, y al paso que los ciudadanos son aficio­
nados y naturalmente inclinados a fiestas de toros, tienen corazón y 
osadía para correrlos. A quántos y quántas veces he visto con espada Y 
capa esperar solos a bravos toros, no fiados en la destreza de toreros de a 
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pie, que de estos hay muy pocos. Dirán que por el camino que los quiero 
alabar de valientes, los acredito temerarios. No es así, que si bien fían en 
su brazo aquella resolución, no es sin confianza y satisfacción de los 
amigos de quien esperan socorro, y saben que le pueden y saben dar, de 
más que pocas veces la valentía deja de tocar en temeridad. Los caballe­
ros no ceden a otros de España en andar a caballo, y de rejón con los 
toros, Y esperarlos con la lanza. En un antiguo manuscrito leí que la lanza 
de espera en Talavera tuvo principio. 

Domingo por la mañana a las diez sale procesión de la iglesia Colegial 
en toda solemnidad. En medio la clerecía van los caballeros de la Her­
mandad con sus libreas y velas que ofrecer llegando al santo templo de 
Nuestra Señora, que les espera ardiendo en devoción, ardiendo en luces. 
Los reciben con todos los instrumentos músicos. Comiénzase la misa, 
cántase villancicos, hácese las ofrendas, repártense veinte fanegas de 
panecitos benditos y con la efigie de Nuestra Señora, así con orden del 
Ayuntamiento y cabildos como al pueblo, echándolos por una ventana 
que corresponde al cuerpo de la iglesia, y no son muchos respeto de la 
devoción, porque los forasteros procuran llevar algunos a sus casas, 
alentados de una fee que en sus enfermedades serán saludable medicina, 
como ha enseñado la experiencia, por intercesión de la reina del cielo, 
que como día de sus desposorios hace a todos mayores mercedes. Tam­
bién cuidan los mayordomos de enviar canastillos de estos panecitos a las 
casas de los eclesiásticos, de los del Ayuntamiento, caballeros de fiesta y 
otras personas principales. 

Comiénzase luego el sermón, oración panegírica en alabanza de los 
desposados, trátase de la antigüedad y origen de las fiestas y de Talavera, 
sus grandezas por antigua, noble, abundante, en todo género de frutos , 
su religión, su virtud, letras y armas, etc., acción dificultosa así por las 
tinieblas que hasta ahora confundieron la memoria de los ritos profanos 
como por el peligro de incurrir uno de dos culpables extremos: o corte­
dad sospechosa en el silencio de tantos méritos o lisonja odiosa de 
immoderadas alabanzas. De aquí es que pocos oradores han alcanzado 
digno y general aplauso. Acabado sermón y misa, vuelve la procesión a la 
iglesia mayor. 

Por la tarde, luego en comiendo, damas, ciudadanos y forasteros 
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acuden a las parrochias, a donde en la capilla mayor en un bufete en 
forma de altar está la Monda, puesta en las andas en que la han de llevar, 
vestidas de seda, y ella enramada y florida. Aquí y en todo el cuerpo de 
la iglesia todo es bailes y regocijo, al son del tamboril, arpa y otros instru­
mentos, bailan hombres y mujeres quantos quieren y son sin número, 
uno solamente con una, pero en distinta confusión más de veinte y 
treinta, o quarenta, y esto con tanta honestidad., llaneza y devoción que a 
naturales y forasteros admira y fervoriza. Las mujeres de todos estados se 
hallan en estos bailes, las labradoras en cuerpo, las ciudadanas con man­
tos o tapadas o descubiertas las caras, salen damas de rebozo, con galas 
aldeanas o cortesanas (y esto algunos otros días de estas fiestas) con 
rebocinos, sombreros y volantes, ostentando donaire y bizarría, apercibi­
das de castañetas: tienen licencia de bailar en estas ocasión todos los 
hombres de qualquier estado, y de sacar a bailar a las más principales 
señoras que se hallan presentes con toda su autoridad. Cada día acontece 
los caballeros estar bailando damas de mucha estimación, aunque sean 
sus propias mujeres, y aún el Corregidor con la suya (luego vive Y se 
acomoda al uso de la tierra), y mozos de poca suerte quitársela, Y ellos 
con risas dejárselas, y así prosigue el baile: no obstante que en todo 
tiempo son observantísimos de las leyes y puntos más delicados de honor 
Y cortesía. De esta manera andan las estaciones de las Mondas hasta las 
quatro o cinco de la tarde, que, llevándolas en hombros, delante el t~m­
boril Y suigiéndolas los clérigos de la parrochia acompañadas de anugos, 
van a la ermita de Nuestra Señora. Cantada una salve regina, las cuelgan 
en sus lugares diputados cerca de la reja de la capilla mayor por l~ ~arte 
de afuera. Vuelven a la parrochia, adonde a cada uno, cura, bene~1a os y 
capellanes que han acompañado la Monda, dan una libra de co~1tura y al 
pueblo menudo en especial pobres, que acuden muchos, pan, vino, 
queso y rábanos. 

Ya me parece que oigo una objeción, y aunque fuera tácita, que no lo 
es, porque claramente en especial los que vienen de fuera hacen _este . 
repaso, conviene responder a ella: que estos bailes dentro de las 1gles1as 
parecen indecentes. Absoluta y generalmente hablando no se puede 
negar, mas atendiendo a la costumbre inmemorial de estas antiquísimas 
fiestas, al fervor con que se celebran por la devoción de Nuestra Señora, 
el fin por que se hacen y principio que tuvieron de las profanas solemni­
dades y sacrificios a las vanas deidades de los gentiles, y que estas Mon-
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das es la mayor memoria y rastro que de sus ofrendas antiguas han que­
dado y que juntamente con semejantes bailes y regocijos las ofrecían para 
que el pueblo cristiano, agradecido, burle aquellas ceguedades y dé 
gracias a Dios por la luz evangélica que destruyó sus vanas sombras 
prosiguiendo y continuando estas ejemplares aiegrías. 

Ya a esta hora los caballeros de fiesta, vestidos con libreas, a caballo, 
han llevado con instrumentos músicos de atabales, trompetas y chirimías 
el pendón del patrón de España, Santiago, y con él en compañía del cura 
Y del canónigo, de la Justicia y sus ministros, han ido a Nuestra Señora 
del Prado y, habiendo hecho oración, vulven a la plaza mayor, adonde, 
ocupados balcones y ventanas del pueblo, divididos en dos escuadrones, 
al son de marciales trompas por dos calles opuestas entran 
escaramuzando. Acabada la escaramuza, toman puestos airosos y diestros 
juegan cañas, entra de por medio la Justicia y, hechas paces, todos unidos 
hacen un caracol, y con una carrera general ponen fin a las fiestas. Desde 
la plaza van conformes al insigne convento de Santa Catalina, monjes de 
San Gerónimo, adonde prior y convento los espera, da parabién de la 
gallardía y destreza, anima a no desamparar la devota y singular fiesta de 
sus antepasados y dándoles una liberal colación de dulces y otros regalos, 
se despiden. Si la noche y su cansancio no lo estorban, visitan otros 
conventos, porque los religiosos participen algo de las comunes alegrías. 
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Capítulo VII - Por qué se llaman Fiestas de las Mondas, o Mundas, y 
qué ofrendas son éstas 

Puedo asegurar (salva la paz de populares sentencias) que hasta que 
no abrí los archivos de la antigüedad y saqué a luz algunos secretos 
ocultos en los escritos de autores clásicos y fidedignos en las humanas 
letras, no se ha sabido qué ofrendas son las Mondas, tan raras y de nom­
bre tan nuevo a los extraños y tan antiguo a los naturales, y lo que más 
es, que ninguno haya aún conjeturando o advertido qué sean. Quantü a 
su nombre, han dicho que, como el templo era de Palas o Minerva, hija 
del celebro de Júpiter, virgen diosa, por eso a ella la llamaban Munda, y a 
su ofrenda también. Quán lejos hayan estado de los cierto, de los capítu­
los pasados, del presente y de que se sigue consta manifiestamente. De 
veinte años a esta parte, los más de los oradores que han predicado el 
sermón de las Mondas, informados que yo tenía algunas noticias de las 
antigüedades de Talavera origen de las fiestas fundación de la ermita de 

' ' Nuestra Señora, como nuevos por la mayor parte en la tierra, me han 
consultado acerca de estos puntos. Yo les he dado el lugar de Julián 
Pérez, como le imprimió Don Lorenzo Ramírez de Prado, y acerca de las 
Mondas, porque nunca hice estudio particular de ello, lo que el pueblo 
decía quanto a su nombre; y que yo imaginaba que como, los pueblos 
comarcados y gente del campo todos venían con sus dones a Pales y 
Ceres, frutos de la tierra tanbién los colmeneros traían algunas colmenas 

) 

preñadas de panales, de que esta tierra es abundante, y que las Mondas 
juzgaba colmenas, por serles en la hechura muy parecidas, y que para 
que esta memoria no se perdiese, procuraron en lo exterior significar los 
panales con aquellos vasillos de varios colores y convertirlas en ofrendas 
cristianas pintando imágenes de sanctas, como se hace. Este fue pensa­
miento mío, y desde que yo le manifesté ha corrido esta opinión sin 
haber alguna que lo contradiga, y a la verdad tienen no poca verosimili­
tud, en especial no ofreciéndose otra cosa ni menos probable. Después, 
empero, que el Ayuntamiento me encomendó este dudado, poniéndole 
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no pequeño en revolver libros y discurrir en sus antigüedades, todo lo 
dicho del nombre y entidad de las Mondas juzgo vana imaginación, y me 
parece (rindiendo mi discurso al de los mas estudiosos en las humanas 
letras) que con claridad y verdadero fundamento ha hallado la razón 
cierta de este nombre Mondas y juntamente lo que son y representan, 
que es lo más dificultoso. 

Conviene, para más claridad, describirlas en primer lugar conforme en 
los tiempos presentes se ofrecen, y después diremos lo que antiguamente 
fueron: Monda es un pedazo de coluna redonda y hueca de madera 
(matemáticos y architectos le llaman cilindro) larga tres cuartas y dos de 
diámetro con sus remates por alto y bajo dorados y pintados. Declarémos­
le de otro modo: Monda es corno una manga pequeña de cruz de las que 
las parrochias llevan en las procesiones, con sus molduras altas y bajas 
que sirven de adorno o, por tercer modo, tienen la forma de una cesta 
grande con su asa para que se pueda colgar. Vístenlas todas de unos 
vasillos de cera de varios colores, con los quales tan perfectamente como 
con un pincel se forman imágenes de Cristo Nuestro Señor, de la Virgen Y 
de los sanctas, cosa nunca usadas de otro lugar o nación, y que admiran 
quantos la veen. Estos vasillos unos son muy pequeños, otros medianos, 
otros mayores, según lo que quieren pintar y significar, pero ningu~os 
exceden la proporción de los que tienen los panales, y siendo las figuras 
de una tercia poco más, y algunas menores, como de un Niño Jesús, es 
forzoso que para sus faciones los vasillos sean pequeñitos, otros mayores 
para campos Y sombras. El principio y el motivo de esta singular inven­
ción no fue otro sino querer representar con primor los panales que 
ofrecían a Ceres dentro de las mismas Mondas. Luego lo veremos con 
más distinción. Y si como son de varios colores los vasillos fueran del 
color natural de la cera, amarillos, nadie los juzgara sino panales. 
Fórmanse así: labran las Mondas huecas y alrededor sobre su madera lisa 
un pintor hace quatro repartimientos o nichos.; en cada uno dibuja imá­
genes que le piden. Luego tienen en un brasero grande con poca lumbre 
muchas escudillas, y en cada una cera de color diferente. Hacen unos 
palillos largos, un palmo, el más grueso como vasillo de panal, y el más 
delgado como alfiler. 

Son agudos de punta, y en ella una señal cortada del largo de un 
piñón mondado; estas puntas a la distancia dicha mojan en agua y ahí los 
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bañan en la cera derretida que se despide fácilmente del palillo y queda 
formado un vasito. Estos dividen en gran número de cajas según su color 
Y proporción. Lo qual prevenido, cojen los vasitos con un palillo y, mo­
jando las puntas en resina derretida, los asientan sobre las imágenes de 
pincel y sobre los demás dibujos de arcos, campos, árboles, etc., confor­
me al color y proporción que cada cosa pide, y de este modo se vienen a 
formar toda la Monda, como si fuera con un pincel. Dura así más de 
quarenta años, tiniendo cuidado de resanar los vasillos mal tratados. 
Vuélvenlas los lugares y parrochias algunos días antes de las fiestas para 
enramadas, ofrecerlas y renovarlas. Ocúpanse en hacerlas algunos sacer­
dotes devotos y curiosos, y aún sin llevar ellos intereses, aseguran los 
mayordomos de las iglesias que no hay Mondas que haciéndose de 
nuevo no cuesten más de cinquenta ducados, que si a un pintor se hubie­
ra de pagar, pasara la costa de ciento. Obra tan curiosa y rara como 
prolija . Por excusar tanto trabajo, alguna iglesia quiso ofrecerla pintada al 
óleo, Y el Ayuntamiento como patrón, con parecer de los eclesiásticos, no 
la admitió, y con razón, que fuera oponerse del todo a la antigüedad que 
representan. La villa de Cebolla pretendió excusar esta ofrenda por ciertas 
quejas que de algunos vecinos de Talavera formaba, alegando razones 
para eximirse de la obligación. Litigóse el negocio en Valladolid, sacó 
Talavera sentencia en favor. Quanto a la manutención, duró el pleito 
algunos años, y sólo en esto gastó una y otra parte muchos ducados. 

Para prueba y explicación de todo lo propuesto, se ha de suponer 
que las fiestas, juegos y sacrificios de Ceres entre los antiguos Y gentiles 
se llamaron Mundo: Juan Felisacio, teólogo parisiense, en un libro que 
escribió de obras varias en el tratado de idolatría (magia, 6) va probando 
que la magia siempre ti~nen por compañera a la idolatría, y dice estas 
palabras: "Ne in iis excutiendis longior sim sacra Cereris eleusinae alis 
quid quod magiam redoleret habuisse videntur. Nam quid sibi volunt 
haec Varronis verba apud Macrobium (lib. l. Saturn. cap. 16) Mundus 
cum placet deorum tristium atque inferum quasi Ianua patet Mundum 
vocat arcana illa misteria cereris eleusinae". Vamos ahora a Macrobio, y 
oigamos sus palabras, que son a lo humano misteriosas: "Cum Latiare, 
hoc est, latinarum solemne concipitur, item diebus saturnaliorum sed et 
cum Mundus patet, nefas est praelium sumere. Quare nec latinarum 
tempore quo publice quondam indutinae inter romanum populum 
latinosque firmatae sunt inchoari bellum decebat nec saturni festi qui sine 
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ullo tumulto bellico creditur imperasse nec patente mundo quod sacrum 
diti patri et Proserpinae dicatum est minusque occlusa Plutoni fauce 
eundum al praelium putaverunt. Unde et Varro ita scribit. Mundus cum 
patet deorum tristium atque inferum quasi iunua patet11

• Dice Macrobio 
que en tres tiempos no era lícito el ejercicio militar: en· los días solemnes 
de las ferias latinas, quando hombres y mujeres de aquellos pueblos 
venían al monte albano a ofrecer sacrificio a Júpiter lacial ni en los días 
saturnales, quando son las fiestas de Saturno, porque este rey fue pacífi­
co, ni en las fiestas y sacrificios de Ceres eleusina, que son las mismas 
que Platón y Proserpina, a las quales llama de testimonio de Varrón 
"patente Mundo". Esto es quando se manifestaban a los iniciados 0 mun­
dos los ocultos misterios y arcanas supersticiones, y, como dice Felisacio 
mágicas de Ceres y de las avernas deidades. Bernabé Brutonio, presiden~e 
del senado de París, en el lib. 4 y 6 De formulis etc. hace mención de este 
lugar de Macrobio y Marco Varrón, y dice en una y otra parte se ha de 
enmendar: 11Deorum terrestrium atque inferum quasi ianua patet non 
tristium", y promete probarlo despacio. Siendo así, aún viene más a 
propósito de nuestro intento, que los dioses terrestres quién puede ser 
sino Pales, Ceres y Telus, Baco y otros semejantes. 

Lucio Apuleyo también por expresas palabras llama Mundo a estas 
fiestas de Ceres: 11 Quoniam ut res est maius piaculum decernis speculum 
Philosopho, quam Cereris Mundo profano videre". Y Alexandro, ab AlexQ. 
"Quippe profano homini Cereris mundum videre nefas erat. 11 Brissonio, · 
(libro séptimo de las fórmulas), pone algunas vetustísimas inscripciones 
de España, y entre otras ésta: 

EGO T. BATILIUS MULTOR MONT. AGRICOLA. ET UBERE TEMA 
DIVES ANNIVERSARIO DEAE CERERI SACRO PORCA 1111 MACT. A. T. 
BETILIO PATRE MEO PER OBSER. AD. VI. III. IDUS QUINTIL. UNO 
QUOD. AN REDEUNTE PORCA IMMOL. ET. PUB. COLLE EIUS DEAE 
EPULUM DET. SI FILIUS NEUS INTERMISERIT CONSTITUTA CAPRA ET 
MUND. MULCTA IUBEO ILLUM PLECTI. 

Lo que por esta inscripción manda Tito Batilio, labrador rico, es que 
cada año en las fiestas y sacrificios de Ceres, por julio, se le sacrifique una 
puerca y se haga de ella un convite, y que si su hijo no lo cumpliere, 
manda que le multen en una cabra y en un Mundo, por quien entiendo 
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una Monda, que la pague o la ofrezca a la diosa, así lo interpreto, y de lo 
que en este capítulo falta por decir quedará probado. 

Según esto, cosa constante y cierta es que las fiestas, misterios y 
sacrificios de Ceres se llamaban "mundo Cereis", se alzaba con el nombre 
de Munda, como si de derecho se le debiese. Los iniciados se llamaban 
Mundos, las iniciadas Mundas, y nuestras fiestas, trasladadas de lo huma­
no a lo divino, se llaman de las Mundas o de las Mondas. 

Pero veamos agora qué cosas son estas Mondas. Si nos acordarnos de 
lo que dijimos en el capítulo 4, está clara la respuesta. Allí referirnos de 
Séneca el trágico y de Catulo y de otros muchos que las vírgenes inicia­
das, a quien llamaban Canéforas, y es lo mismo que Canistríferas, lleva­
ban unas cestas, y en ellas, como dice el Padre Martín del Río, alegando 
al intérprete de Teócrito y a otros, los misterios más ocultos de Ceres, y 
las cosas que sacrificaban con todo lo que era menester para el sacrificio; 
luego si en las cestas iban guardados los misterios de Ceres y las cosas 
que sacrificaban con todo lo que era menester, y estos misterios se llama­
ban Mundo, qué maravilla las cestas por metonimia se llamasen Mundas, 
siendo también Mundas las que llevaban a la Diosa Munda; y qué maravi­
lla las Mundas de hoy, tan parecidas a unas cestas grandes, representen 
aquellas de los misterios eleusinos, ya divinizadas con misterios de nues­
tra fee, y se llamen Mundas o Mondas. No puede ser cosa más clara si, 
como ha más de dos mil años que en Talavera se celebran estas fiestas 
profanas, y más de mil que se convirtieron en divinas, hubiera todo 
sucedido veinte años ha. 

Mas por qué visten estas Mundas de ceras con vasitos que imitan los 
panales, ya está respondido, porque como probamos en el capítulo 4, de 
Virgilio y Ovidio, ofrecían panales a Ceres, y los llevaban en estas estas 
cestas: pues lo que christiana y cuerdamente dispusieron los naturales fue 
que se ofreciesen a la Virgen Nuestra Señora como antes por ser a donde 
todos los misterios de la vana deidad se enderezaban y cifraban, pero que 
las ofreciesen vacías, para condenación de lo pasado, y que todo se 
evacuó como nocivo y pestilente, y que por defuera se revistiesen de 
panales, y que éstos con primor representasen los misterios de nuestra 
verdadera fee, si antes los misterios de la profana gentilidad, a Cristo 
Nuestro Señor, o quando el día de la encarnación se hizo hombre o 
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quando nació, murió y resucitó o subió a los cielos. Y a la Virgen 
sanctísima, su madre, y otros sanctos, conforme la vocación de las iglesias 
y devoción de los eclesiásticos que las ofrecen. 
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Capítulo VIII - Comparación y correspondencia de las fiestas profanas 
y divinas. 

No he sido yo el primero que ha dicho que las fiestas que antigua­
mente celebraban los gentiles en este sitio y templo fueron a la diosa 
Ceres. El Padre Antonio de Herrera, de la compañía de Jesús, predicador 
del Rey, lo predicó algunos años ha, y fue uno de los mejores sermones 
que en estas fiestas de las Mondas, así por las grandezas de los desposa­
dos con agudeza y novedad y como por las antigüedades bien fundadas 
que tocó. Díjome que se lo había oído al venerable Padre Gaspar 
Sánchez, varón insigne en santidad y letras humanas y divinas, como 
manifiestan sus escritos sobre la Sagrada Escritura, que correrán parejas 
con los siglos. Decía que, consideradas todas la circunstancias de estas 
solemnidades, era cierto haber sido este templo antiguamente de Ceres 
eleusina, o fuese la misma de Pales o fuesen distinctas deidades; lo qual 
del nombre Mondas, de su entidad y artificio, quando otro argumento no 
hubiera, queda bastantemente probado. Con todo eso, comparando ahora 
unas a otras fiestas, descubriremos a la luz más clara esta indubitable 
verdad. Talavera fue fundación de griegos, trajeron esta superstición a 
España y fundaron este templo. Porque se vea la consequencia de nuestra 
historia, lo uno y lo otro se ha visto. 

Mundo se llamaban las fiestas y misterios de Ceres, este Mundo iba 
dentro de las cestas, las canéforas o canistríferas vírgenes que las llevaban 
se llamaban Mundas, o la Munda Ceres; y nuestra fiestas se llaman de las 
Mundas o Mondas, y las cestas conservan la misma forma y nombre. 
Aquellas dentro llevaban los panales, éstas por de fuera; las solemnidades 
antiguas se celebraban en la primavera, también las nuestras. Aquellas 
eran fiestas de bodas de Ceres o Proserpina (ya dijimos que estos dos 
nombres solían darse a una sola) con Plutón; estas, con bodas de María y 
]osef. Allí se celebraba una inmunda y mentida pureza, aquí una verdade­
ra purísima siempre virginidad. Gente del campo, pastores y labradores, 
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concurrían entonces, y también los nobles, príncipes y emperadores 
estimaban ser admitidos a ellas. Y de todos los lugares y campos 
comarcanos concurren a esta solemnidad, y los caballeros más nobles, 
solamente los iniciados consagrados o adscriptos entraban en aquellas 
fiestas; en las presentes, los nobles escritos en la Hermandad y dedicados 
a conservarlas. Los que tenían algún escrúpulo de conciencia por haber 
cometido culpa grave nunca tuvieron atrevimiento para entrar al templo y 
comunicar en los ocultos misterios, como lo vimos en Nerón, y los caba­
lleros de fiesta, por expresa constitución, han de confesar y comulgar 
para celebrar los verdaderos de nuestra fee. Los iniciados se prevenían de 
vestiduras blancas y muy limpias, nuestros caballeros elborenses visten el 
mismo color porque sirven a la virginal pureza. 

Coros de vírgenes, cenéforas o canistríferas madrugaban antes de 
amanecer, y Mundas traían, Mundas o cestas en que venían oculto el 
Mundo, esto es, los misterios de Ceres; hoy, coros de vírgenes y devota 
la majestad de María de las villas Cebolla, Mejorada, y Segurilla y s ª 
Cazalegas, aldea de su juridición, se levantan antes del alba y, canistríferas 
Mundas, para ofrecer en compañía de los sacerd?~es Y por sus manos el 
santo sacrificio del altar, traer Mundas a la mund1srma pureza con los 
ministros de nuestra fee, imágenes del Salvador, ángeles y sanctas. Aque­
llas tocaban instrumentos, cantaban y bailaban, estas hacen lo mismo. Así 
también todos los demás lugares que vienen con ofrendas de cera en vez 
de las Mondas, corderos, flores, frutas, ofrécenlos de este tiempo. Incien­
so abrasaban en los eleusinos altares, teas Y cirios encendían; incienso 
abrasamos, velas y hachas encendemos. Ceres era diosa del trigo y de las 
mieses, coronaban de espigas sus Mondas o canistros; María sanctísima es 
madre del pan de vida, que entre pajas de un pesebre nos da el grano 
que sustenta el mundo, y la mayor ofrenda que hoy se hace es de trigo, 
que por las parvas se recoje, y los labradores dan liberalmente. Saltando 
por tres hogueras se purificaban; purifícanse mejor en fuego de amor y 
caridad. Rociando templo, sacrificio, iniciados con agua lustral, entendían 
supersticiosos, purificarse de manchas espirituales, curar enfermedades ' 
fertilizar los campos, expeler males; agua lustral de mayor eficacia por Ías 
sanctas bendiciones de la iglesia nos purifica las culpas. Becerros y novi­
llos traían, y en impíos holocaustos, humedecidas las aras con su sangre, 
ardían sin provecho, porque si el humo tocaba las nubes, ningún olor de 
suavidad penetraba los cielos; la leña de aquellos vanos sacrificios hoy 
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arde en piadosos hospicios, socorriendo la fría desnudez de pobres 
peregrinos; los toros que, impedidos de valientes maromas, rendían 
violentos la valiente cerviz a una imaginada deidad y al agudo cuchillo de 
flacos sacerdotes, hoy, libres, la rinden al rejón del valiente brazo que los 
obliga a besar la tierra, y perder la vida por regocijar, aunque la pierdan. 
Las fiestas de la Virgen madre de aquel Señor que con su aliento todo lo 
vivifica. Las fiestas de la deidad eleusina lo eran de la luna, a quien el 
poeta llama 11Alma Ceris11

: las fiestas que se hacen son de la que es hermo­
sa como la luna, y es trono de su grandeza. En lugar de las tortas 
conficionadas, se reparten panecitos benditos. En agonales contiendas 
corrían caballos alrededor de la meta, el premio honroso a los herrados 
zallos (?) calzaba talares plumas; aquí los veloces brutos hijos del Betis y 
del viento, heridos más que de aceradas puntas del punto honroso de sus 
dueños, y ~llos más que del honor humano del ardiente amor de la reina 
celestial, d~jápdóse atrás del viento de la vana gloria, aspiran a la eterna. 
El certamen de gladiadores en el circo se convirtió en rejones, lanzadas y 
cuchilladas a bravos toros, ensayándose contra los enemigos de la fee. Era 
ilícito celebrar las cereales fiestas con tristeza, dicurriendo con fanáticos 
movimientos y desmesurada alegrías; si en esto nuestras fiestas son bien 
observantes de la antigüedad, quien viere las que se celebran el domingo 
en la tarde en el baile de las Mondas y un viernes de toros, juzgara que 
todas son unas. 
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Capítuw IX - Notables ceremonias de estas sagradas fiestas 

Son tantas las particularidades y ceremonias de estas fiestas que de un 
año a otro se olvidan, en especial acerca de las precedencias, pareciéndo­
les que muchas son acaso, y no por consentimiento y determinación de 
los que las instituyeron y las celebran; de lo qual a veces han resultado 
disgustos, y algunos muy pesados, como el año de 16 [blanco] sobre 
quién había de ofrecer primero en la misa, domingo, día de la procesión, 
siendo Torero don Juan de Toledo y Hermano Mayor don Juan Gaitán. 
por esto me pareció escrebir este capítulo, que vió y aprobó el Ayunta­
miento, y que puede servir de ceremonial para las dudas que se ofrecie­
ron, advirtiendo que muchas cosas ha mudado el tiempo, y muchas 
rnudará, mas en el presente éstas sin contradición se usan: 

Multa renascentur quae ian cecidere cadentque 
quae nunc sunt in honore 

Lo que del uso en el decir entiende Horado, también es cierto en el 
obrar, por más religiosos que afectemos ser en la veneración de las cos­
tumbre. Las ceremonias que en este capítulo faltaren se hallarán en el 

quinto y sexto. 

En el primer Ayuntamiento pasada la fiesta, da razón el Torero de su 
oficio y comisión, y se nombra el que lo ha de ser el año siguiente, que 
le toca por turno comenzando desde el más antiguo hasta que se acaban 
los nuevos, que no lo han sido, y de estos no el último, sino al primero 
en antigüedad. En la quaresma se pregonan los sitios de los tablados, y el 
domingo de Ramos se rematan en el que más da. A veinte y cinco de 
marzo, día de la Anunciación de Nuestra Señora, a la una, se toca la 
campana mayor de la iglesia Colegial, y con este aviso se juntan a la hora 
de vísperas en el claustro los caballeros e hijosdalgo de la Hermandad de 
Nuestra Señora del Prado, presente el Corregidor, que también es herma-
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no, y nombran Hermano Mayor, y reciben de nuevo algunos que lo 
pretenden con las qualidades requisitas. El primer día de Pascua, el 
Ayuntamiento asiste en la iglesia Colegial en la misa mayor, y antes de 
acabarla avisa el pertiguero al Torero que ya es hora, y va acompañado 
del secretario de la ermita al coro, llega hasta la escalerilla de enmedio, 
por donde baja el déan hasta el último paso, y le da las buenas pasquas, 
y al cabildo, de parte de Talavera, y los convida para dar principio a la 
fiesta de los purísimos desposorios de la Virgen Nuestra Señora y San 
Josef, pidiendo la leña florida, y dos canónigos le acompañan para dar las 
buenas pasquas de parte del cabildo al Ayuntamiento y a los caballeros 
que están en la iglesia, y que suelen ser de fiesta, convidándolos para 
comenzar a celebrarla. 

Acabada la misa, se ponen a caballo, el Corregidor en medio, a su 
mano derecha el canónigo Torero (este nombre dan también al canóni 

0 
más nuevo, comisario de la fiesta), a la siniestra el Torero regidor, sígu!se 
el cura que aquel año le toca por turno, a mano derecha de un caballe 

fu 
ro, 

los demás caballeros, delante; pajes con tres entes de plata, una por el 
Corregidor, otra por el canónigo, otra por el cura, y de esta forma pasean 
por el lugar pidiendo limosna para la leña florida . Vuelven a las doce a la 
plaza del Pan, de donde salieron, y dejan a la puerta de la iglesia al 
canónigo y cura, y llevan al Corregidor y al Torero a sus casas. Otras 
veces suelen dejar primero en su casa al Corregidor, y según vencen 0 se 
dejan vencer en co~esías, que en algunas precedencias, quando no se 
atraviesa punto de reputación de oficio o comunidad, no suelen ser tan 
observadas en los lugares y acompañamientos. La limosna de la fuente 
del Corregidor se reparte en las otras dos, y todo viene a ser poco, que 
esto más se hace por conservar el uso que por gozar del útil. 

Lunes de Pasqua por la tarde se juntan los caballeros que son de fiesta 
en la plaza del Pan con ricos adornos de jaeces y galas, van por el Corre­
gidor a su casa y vuelven a la plaza y dan un paseo alrededor de ella al 
son de atabales, clarines y chirimías que van delante. Luego todos los 
alguaciles de la villa y del campo a caballo, quatro alabarderos que acom­
pañan siempre al alguacil mayor estos días festivos; síguese los caballeros 
y el Corregidor a mano derecha del Torero. Acabado el paseo, comienzan 
a correr desde el Colegio de la Compañía por medio de la plaza, cada 
uno de por sí, comenzando el Torero, y luego parejas. Acabadas las 
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carreras, van todos por el mismo orden y lugar hasta la iglesia mayor, 
adonde esperan déan y canónigos, curas y beneficiados con los pendones 
de la Colegial y parrochias, menos el de la parrochia que da la leña. Cada 
caballero toma su pendón, y el de la Colegial el Torero, que va a la mano 
derecha del Corregidor. Preceden atabales, trompetas y chirimías, y todos 
los demás como está dicho, cada caballero con su pendón de por sí; los 
últimos, Corregidor y Torero. Luego, curas y beneficiados por su antigüe­
dad, canónigos y dignidades de dos en dos. Al cura de la parrochia que 
da la leña llevan dos canónigos en medio, o uno a la mano derecha, y los 
últimos, el Torero canónigo y el déan. De esta manera van en procesión a 
la parrochia que aquel año da la leña, adonde el Hermano Mayor toma el 
pendón de manos de cura, y lleva el lugar que se le debe según la prece­
dencia de las cruces que suelen tener en las procesiones. Así caminan por 
la plaza del Comercio, por la Corredera, San Salvador, Nuestra Señora del 
pópulo, San Andrés, en cuya plaza esperan las carretas de la leña, que 
siguiendo al acompañamiento que va por ellas, vuelven por la calle de 
santo Andrés, entran por la puerta de Mérida, pasan por medio de la 

laza del Pan, por la parrochia de San Pedro, por la calle de la Zapatería, 
~alen por la puerta de Toledo, a San Juan Bautista y por el humilladero 
llegan a la ermita de Nuestra Señora del Prado, adonde, hecha oración y 
dejando la leña, vuelven por San Joachin y por la calle del Sol a la puerta 
de la iglesia mayor, que corresponde a la plaza del Pan. Aquí dejan a las 
dignidades y canónigos y pendones, excepto el de la parrochia que da la 
leña, que todos le acompañan hasta su iglesia, y de los canónigos sólo el 
torero, que lleva al cura a la mano derecha. Esto de obligación, que de 
cortesía suele el canónigo y curas acompañar al cura hasta su casa, 
adonde, agradecido, les regala, y de agasajo de conservas ha pasado a 
cena sumtuosa. Los caballeros desde la parrochia llevan 
al Corregidor a su casa, y luego al regidor Torero. El cuidado de prevenir 
este día la leña toca al jurado más antiguo, alternándose de uno y de otro 
estado, y la parrochia contribuye cinco mil maravedís para ayuda de 

costa. 

En las fiestad el martes, tercero día de Pasqua, no se ofrece qué 
advertir más que lo dicho en el capítulo V. Sólo que en las ofrendas que 
hacen los lugares comarcados a Nuestra Señora no se guarda orden de 
hora o de lugar. El primero que llega entra a la ermita, sin que haya en 
esto contienda y emulación. 
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Por la tarde, el primer lugar se debe a la ofrenda de San Andrés, por 
ser más antigua y ser parrochia. Esto se entiende si llegan juntas a la plaza 
del Comercio, por donde pasan entrando por diferentes calles, que en tal 
caso cederán los de San Juan a los de San Andrés. Por lo demás, el que 
llega primero pasa al Prado. 

Jueves por la tarde, primer día de toros, se juntan los caballeros en 
casa del Torero, y todos van por el Corregidor, y desde allí a la ermita de 
Nuestra Señora, y al son de los instrumentos músicos, dando vuelta a la 
plaza de dos, el Torero a la siniestra mano del Corregidor, si no es que el 
hermano más antiguo quiera ir en su compañía, entonces el Corregidor 
en medio, el Torero lleva la mano derecha, déjanla en su balcón, salen 
todos de la plaza. La primera carrera es del Torero, si el Corregidor no es 
de fiesta; luego los demás, cada uno de por sí, entrada y salida, y corren 
otras dos voces en parejas, y habiendo corrido los toros, se ponen a 
caballo y llevan al Corregidor a su casa y al Torero a la suya. 

Viernes de toros, acabadas las carreras, es la primera del Torero. Van 
los caballeros por el Corregid~r y juntánd~se con el canónigo Torero y 
curas, alguacil mayor, secretano de la ernuta, salen de la plaza por la 
Zapatería al Prado, adonde compran los toros. El último de todos es el 
Corregidor, en medio del canónigo, y va a la mano derecha, y del Torero 
regidor, y si falta el Torero, el canó_nigo_ a la mano siniestra del Corregidor, 
que compra el primer toro para la 1gles1a mayor, y se le da a San Clemente 
para que le corran en su plaza. Luego compra quatro el cura de San 
Salvador; tres el de Santa Leocadia, dos el de Santiago, uno el de San 
Miguel. Por el mismo orden que s~ compran se hacen los encierros, y de 
todo da fee el secretario de la errmta, porque no se altere y pierda la 
antigua costumbre. este día y el pasado da el Torero caballo al Corregid 

or. 

Sábado, en corriendo los toros del encierro con vara, convocan los 
marciales y festivos instrumentos a_ los caballeros para que se junten, y 
todos los demás ministros de justicia van por el Torero a su casa, y luego 
por el Corregidor, y todos por el Hermano Mayor, que va el último, con el 
pendón, a su mano derecha el Corregidor y a la izquierda el Torero. Salen 
por la puerta de Toeldo a San Juan Y a la ermita de Nuestra Señora del 
Prado, el Hermano Mayor pone el pendón junto al altar, dice la misa 
rezada el capelán mayor de la ermita, y el secretario escribe los hermanos 
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que asisten. Acabado el Santo Sacrificio, el sacerdote bendice el pendón y 
a todos echa agua bendita. Pónense a caballo y caminan Talavera con 
esta dif<7rencia, que el Hermano Mayor en medio con el pendón, el 
Corregidor y el Torero van delante, síguense los demás caballeros y 
ministros por el mismo camino que vinieron; llegando al convento de la 
Santísima Trinidad, los religiosos esperan, y uno con capa pluvial los echa 
agua bendita y dice ciertas oraciones. Lo mismo hace el convento de San 
Francisco de la observancia. 

En llegando a la plaza, los caballeros de fiesta quedan fuera, y entran 
atabales, trompetas, chirimías, ministros de justicia, alguacil mayor, Corre­
gidor y a su mano derecha el Hermano Mayor con el pendón. Si ha de 
correr, le pone en un balcón, y si no, le tiene todo el tiempo que duran 
las carreras. Dan así dos vueltas a la plaza, y detiénense a un lado. Despe­
·a y abre la carrera el alguacil mayor, comienzan a correr con lanzas y 
banderolas por el lado occidental de la plaza, de setentrión a mediodía. 
La primera carrera es del Torero a la mano derecha y del hermano más 

ntiguo, y si el Corregidor de fiesta lleva la mano derecha y el torero la 
~zquierda, así correrán los demás, y la última carrera es del Hermano 
Ivfayor del año pasado, a la mano derecha, y el hermano más antiguo. 
vuelven a correr en esta forma por el lado oriental de medio día a 
setentrión. Corren luego otras dos parejas sin lanzas por los mismos 
lados, y acabadas las carreras, se pasean por la plaza mientras la cierran, 
unos dejan los cavallos para ver los toros, otros los mudan para andar de 
e·ón. Es de advertir que el Hermano Mayor no tiene carrera determinada 

r J , · • ' 1 d' 11 d orque no coma en otro tiempo, smo que terna e pen on a a o del 
~orregidor, agora si ya no lo es algún niño, o por otro impedimento, 
siempre corren , poque no son tantos de fiestas, y aún los que salen es a 
fuerza de devoción a Nuestra Señora, que con las haciendas también 
están caídos los a' nimos. Así lo lleva este siglo fatal en que vivimos 
ercados de enemigos de esta monarchía que, si por feliz la envidiaban, 

~ien pueden ya deponer su vil pasión, pues nosotros mismos la tenemos 
en tal estado. Suelen acabarse los toros con el día, y luego todos se 
ponen a caballo, el Hermano Mayor toma el pendón y le llevan a su casa, 
y luego al Corregidor y Torero. Este día y el siguiente el Hermano Mayor 
da caballo al Corregidor. 

Domingo por la mañana es la procesión adonde van los caballeros de 
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la Hermandad vestidos de librea con velas blancas, a mano derecha el 
Hermano Mayor, aunque el Corregidor sea de fiesta; su lugar es en medio 
de la clerecía, o delante, como quieren. Llévase agora la Monda de la 
iglesia mayor, que no es de cera, como las demás, sino en unas andas 
bien aderezadas, dos pequeños bultos de Nuestra Señora y San Josef 
vestidos de azul y blanco, que representan sus purísimos desposorios. En 
el convento de San Francisco salen a recebir la procesión los religiosos, y 
tienen a la puerta un altar bien aderezado. También salen los de la Santí­
sima Trinidad, sacerdotes en medio de los choros vestidos con capas 
pluviales y reliquias en las manos. Llegando al humilladero la procesión, 
todos los que van en ella y los que la acompañan descubren las cabezas 
hasta la ermita. Cuenta la piadosa devoción del pueblo que dos sanctas 
religiosos, uno de Santo Domingo, otro descalzo de San Francisco, vieron 
que Nuestra Señora salía a recibirlos aquel día de su templo al 
humilladero. Grande, sin duda, y muy christiano fue el celo de los que 
entonces celebraban sus sagradas fiestas, pues tal favor merecían. Las 
devociones del pueblo introducidas con piedad y sin afecto supersticio­
sos, más conviniente es alentarlas con sile?cio que examinarlas con rigor. 
En la misa, al ofertorio, los caballeros de fiesta ofrecen las velas que 
llevan el primero el Hermano Mayor, luego el Corregidor si es de fiesta , , y 
si no lo es, en segundo lugar el Torero. 

Después de misa y sermón, el Hermano Mayor reparte panecitos 
benditos a los hermanos, el Torero a las señoras que están en la capilla 
mayor y luego al Ayuntamiento. Dejan la Monda en la ermita y vuelve la 
procesión por San Joachín y la calle del Sol a la iglesia Colegial. Dicha la 
oración, se juntan los hermanos caballeros en la capilla del bautismo, y 
brevemente ordenan las quadrillas y puestos de las cañas, que el uno toca 
al Torero y el otro al Hermano Mayor del año pasado. A las quatro de la 
tarde se juntan los caball~ros. de librea ~ ~aballo en !ª.s casas del Torero, y 
con el ordinario acompanarmento de rmrnstros y mus1ca van por el Corre­
gidor y por el Hermano Mayor. Luego todos guían a la parrochia de 
Santiago por el pendón que da el cura al Hermano Mayor. Van delante los 
caballeros, y el último y el último (sic) el cura, a la mano derecha del 
canónigo Torero, y si hay más canónigos que suelen ir por amistad, 
llevan al cura en medio, y si concurren otros curas convidados, el de 
Santiago va en medio del canónigo Torero y del cura más antiguo a la 
mano izquierda. Así van en orden por la calle de Mesones, plaza Correde-

-62-



ra, San Salvador, Carmelitas, Tintes, Puerta de Mérida, san Clemente, plaza 
del Pan, San Pedro, San Francisco, convento de la Santísima Trinidad, San 
Juan, ermita de Nuestra Señora del Prado, adonde hacen oración, y vuel­
ven por la calle del Sol a Santiago, donde dejan el pendón y eclesiásticos. 
Desde allí van a jugar cañas. Despejada la plaza, entra el hermano mayor 
con su cuadrilla por las casas de don Francisco de Carvajal, y el torero 
por la opuesta parte con los suyos, que son las casas del Conde de 
Oropesa. Acabadas las cañas, van a San Jerónimo en primer lugar, y si el 
día se le da, a los demás conventos. Luego llevan el Corregidor a su casa 
al Hermano Mayor, al Torero, con que se da fin a la fiesta. Este día en el 
hospital de la ermita de Nuestra Señora cuecen con toro, y le reparten 
con pan a los pobres que acuden, que son muchos. 
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